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REVISTA DE LA SEMANA.

RECTIFICACION. —  ¿DURARÁ ? — REUNION.— ¿ SERÁ
VERDAD?

Un apreciable y digna catedrático de la Facultad 
medicina, se ha creido aludido en nuestra última 

^eH s(a  y nos ha dirigido las siguientes líneas que 
gusto insertamos:

. «Es cierto que desde principios de 1871, por va- nos y diversos motivos ajenos á la Facultad de ®6dicina de Madrid, las salas del Hospital general Jeslinadas á las clínicas oticiales, carecen, sobre ‘Odo las de las clínicas médicas, del suficiente nú- JĴ ero deeDíérmos, espeiialmente de ent'eimos agu­dos. Pero nunca ha habido ni en la actualidad hay *hdguna clínica reducida á solos tres enfermos; por- ‘Ide aforiunadamenlelos que por su voluntad han Jderido ir a dichas salas y no a otras del Hospital, bastado para que siempre haya habido en cada ‘‘da de ellas mayor número.
'De lodos modos, de esa desgracia de los alum- 

08, que también alcanza á la Facultad entera, y PJ'mcipalnienle á los profesores de clínica, no son

responsables, ni mucho ni poco, estos profesores, ni elcláustro déla Facultad, ni los catedráticos que desde dicha época han venido presidiéndole. Lejos de eso, bien puede asegurarse, que cuál más, cuál ménos, todos han procurado remediar en lo posible un mal por todos reconocido y lamentado. Y en cuanto á las clínicas médicas, bien sabidos son en la Facultad y en el Hospital general y en la Hospi­talidad domiciliaria, y en el Ayuntamiento, y en la Diputación provincial, y en el ministerio de Fomen­to, los grandes aunque inútiles esfuerzos hechos por uno de los dos profesores de las mismas, para que se proporcionase á ambas el mayor número posible de enfermos.»
Reconocemos y nunca hemos puesto en duda, el 

celo, inteligencia y buena voluntad del que las pre­
cedentes líneas escribe; pero repetimos, que todo se 
estrella ante las causas de desconcierto que tan mal 
parada han puesto nuestra enseñanza médica. Los 
mismos estudiantes, que ahora tanto se lamentan, 
deben atribuirse á sí propios gran parte de la culpa 
de los daños que sufren. Si realmente se proponen 
aprender, ¿no ven que es contraproducente la desor­
ganización progresiva que inducen en la enseñanza 
con las miras anárquicas y la ruda agitación que 
en ella se obstinan en sostener?

—Con el nombramiento del Sr. Calleja para de­
cano de la Facultad de Medicina de Madrid, en sus­
titución del Sr. Montero Ríos, parece se ha calmado 
algún tanto la agitación que habla en la pasada se­
mana éntrelos estudiantes de dicha Facultad.

Sin embargo, nada se ha resuelto por el ministe­
rio de Fomento que venga á dar á las clínicas la ex­
tensión é importancia que siempre merecen, y hoy 
mas que nunca. De esperar era, y así lo rogamos 
al señor ministro del ramo, que no se deje abando > 
nado punto tan esencial como importante parala 
salud pública.

—Se trata de celebrar en el Ateneo Médico quirúr-
u
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quico una reunión en honra del Dr. D. Vicente Asue- 
ro, una de ias glorias de la Medicina española. Para 
ella se invitará á las Academias, Facultad médica y 
á la clase en general, para que cada una de estas 
agrupaciones nombre una comisión que la repre­
sente.

—En la Q aceia  del 26 del mes pasado aparecen 
ias bases para la aplicación de la organización de los 
batallones de voluntarios, y se dice en la base 3.® 
que éstos s e r á n  reconocidos p o r  lo s  in d iv id u o s  d e l  
cuerpo  de  S a n id a d  m il i ta r ^  y  á  f a l t a  d e  estos, p o r  
lo s  f a c u l ta t i v o s  de lo s  p u e b lo s  cabezas de  d e m a rc a ­
ción  á  q u ien es lo s  re sp e c tiv o s  j e f e s  e s t im e n  co n ve­
n ie n te  n o m b ra r . Y en la base 7.‘  aparece lo siguien­
te: ^ E n  e l  caso d e q u e a lg u n o  de  e s to s , a l  p r e s e n ta r s e  
en  e l  cuerpo^ tío r e s u l te  con la  ro b u s te z  n ecesa ria , 
c u y a  c ir c u n s ta n c ia  se  reco m ien d a  m u y  p a r t i c u l a r ­
m e n te  á las comisiones móviles de recluta, serán 
despedidos, sin que puedan optar á ninguna clase 
de indemnización y los fa c u l ta t iv o s  q u e  lo s  hubiesen  
reconocido, s e rá n  re sp o n sa b le s  de  lo s  h a b e re s  p e r c i ­
b idos p o r  lo s  in d iv id u o s q \ íe  r e s u l te n  i n ú t i l e s .^

No añadiremos una palabra, ni siquiera un co­

FÜLLETIN.
PA PEL ES CURIOSOS

Nuestro amigo el Dr. D. José Díaz Benito, tan 
ilustrado como amante de las glorias españolas, nos 
h a  facilitado varios papeles que debe á la amistad del 
Excmo. Sr. Conde de Valencia de San Juan, los cuales 
pueden ser sobre curiosos útiles para escribir la his­
toria, muy incompleta hasta el día, de la raedicin a 
patria.

Quizás no sean los postreros papeles viejos que 
nuestro buen amigo y  distinguido comprofesor nos 
facilite.

Al sacarlos á luz , nos ha parecido que conviene 
acompañarlos con algunas, siquiera sean escasas re­
flexiones, ora tengan por objeto llamar la atención 
hácia alguna de las opiniones que abracen ó de los 
hechos que contengan, ora dar explicación más 6 
6 menos ámplia de ellos.

i *b i m :e r  p a p e l  v i e j o .

❖
E N  A BA N JU EZ S. C. R. M.

l.° de 3/íi^o-1.583. El Doctor Alfaro dessea tanto la 
salud de Vm* que ha hecho el pa­
pel incluso.==Hay un signo 6 rú­
brica.

S. C. R. M.
Por cumplir con mi obligación me determino su­

plicar á Vmagí guarde orden en las oras de negocios,

mentario, á tan arbitraria disposición, porque no lo 
permite la índole de esta revista, y porque tampoco 
los necesita. Solo la copiamos para llamar la aten­
ción de la clase acerca de la grave responsabilidad 
que sobre ella se quiere echar, á fin de que adopte 
la resolución que mas conveniente crea para librarse 
de ella.

—Ha llegado á nuestra noticia que por el minis­
terio de Fomento se preparan algunas providencias 
dirigidas á poner en órden la Facultad de Medicina 
de Madrid, tan desordenada cuatro años hace. I  
debe concederse algún crédito a esta noticia, por­
que el Sr. Chao, sobre haber dado muestras de buen 
deseo y de rectitud en el desempeño de su ministe­
rio, es conocedor del estado de la escuela y de la 
mejor manera de remediarle. Bien conocemos las 
dificultades y embarazos con que tal vez tropezará; 
pero su carácter es firme, y esperamos que ha de 
vencerlos. Y si el caso lo requiriere á la postre, !e 
aconsejamos que acuda al último extremo: se echa 
la llave, y se deja la casa desalquilada, que no hay 
falta de médicos en España.

comida y sueño; por que no auiendo orden, por fuerza 
se han de enjeodrar crudezas, y délas crudezas en­
fermedades, lo qual todo procede de no hazerse bieu 
la primera dijestion, cuyo daño causa que no pudién­
dose enmendar en ias otras, se enjendreu ruynes lin- 
mores. y esto entiendo fue la causa de la enfermedad 
de badajoz y de la de lisboa por que de corromperse el 
mantenimiento del cuerpo se suelo enjendrar veneno 
que viene á hazer efectos semejantes á solimán 6 re- 
jalgar; y con ser tara ynsensible y débil la acción de 
una gota de agua, viene con la continuación á hazer 
en un mármol un agujero que no se hiciera con 
un pico.

V. magt tiene necesidad de dormir en verano hasta
las siete de la mañana, y mandar que antes de esta ora 
lio le despierten: en despertando, auiendo tomadoU 
silla y el orinal, podrá Y. mag* con su propia palma 
de la mano hazer una liviana friction en el lado det 
bazo y algunas mañanas en pechos y brazos; y des­
pués de levantado, un poco de exercicio, y en esto J 
en vestirse se puede gastar el tiempo hasta las ocho: 
desde las ocho hasta las diez y media en oyr misaj 
en negocios de trabajo del entendimiento, y comer* 
las diez y media, y hasta las cuatro de la tarde n® 
tratar de negocios saluo auiendo muchos, y cueste 
caso se podrían gastar algunas de estas oras en lô 
negocios que no se pusiese mas trabajo que oyllo*? 
proueellos de palabra: de las cuatro á las siete se pu®' 
den tratar negocios que no sean muy trabajosos: 
siete puede V. mag^ cenar, y acostarse á las diez eos 
el menor cuidado de negocios que fuese posible y 
mir puesta la mano izquierda sobre él estómago, 
cual ayuda mucho á dijerir y consumir ventosidad®*' 
en yvierno podrá V. m agt hacer todas estas cosas ve 
hora mas tarde.

REFLEXIONES.

Como el texto de esto papel acredita, se dán en ¿1
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CONSIDERACIONES
SOBRE L A  O PERACION C ESA R E A .

Es ciertamente muy de notar el desden con que 
se mira la operación cesárea practicada en la  mujer 
viva, ahora que el éxito de numerosas operaciones de 
ovariotomía y de algunas gastrotomías, hechas para la 
extirpación de tumores en lo interior del abdómen, pa­
rece que debería alentar para recurrir á ese postrer 
recurso de la obstetricia cuando el parto no puede 
efectuarse por la desproporción bien averiguada é in­
vencible entre la  cabeza del feto y la pélvis que ha de 
recorrer.

¿Qué motivo hay para prevención semejante contra 
la operación cesárea en el caso único de existir una 
oistmccion indestrucíilfle, una estrechez impos'xble de 
temr en las vías naturales que ha de atravesar vivo 
el feto? Porque la obstetricia moderna tiene desechadas, 
con justicia, otras indicaciones de la referida opera­
ción propuestas en anteriores tiempos,

¿Se insistirá por sus partidarios en la idea de sacri­
ficar á una criatura viva, con la mira de evitar una 
operación peligrosa á la madre?

No entra hoy en nuestro propósito ventilar esta últi-

dáü en 
i y  proTf'

chosos, al rey D. Felipe II, monarca español á cuyas 
glorias no han logrado mas que añadir explendor y 
lucimiento las sombras con que pretendieran oscure­
cerlas el fanatismo protestante y la extranjera envidia. 
Aquel gran rey llevaba sobre sí el peso dol gobierno 
de medio mundo, siendo su época más agitada aún y 
difícil que esta por que atravesamos, con serlo en tan 
gran manera.

Tenia á la sazón cincuenta y seis años el augusto 
hijo de Cárlos I; había sufrido en Badajoz y Lisboa, 
como el papel dice, dos enfermedades, y muy al caso 
le hacían, en verdad, los consejos de su médico el doc­
tor Alfaro para prolongar vida tan preciosa hasta el 
límite que logró al cabo prolongarla (71 años).

Mas lo primero que ocurre indagar es, qué doctor 
Alfaro era éste que se mostraba tan celoso por la salud 
dsl rey , puesto que el papel no hace mas que nom­
brarle en la cubierta que le contiene.

No puede caber en ello duda: el papel pertenece al 
Andrés Zamudio de Alfaro, primer médico de 

*quel monarca, proto-médico general y alcalde exa­
minador do médicos y cirujanos, y del consejo de la 
inquisición.

De las obras que este ilustre médico escribió, puede 
curioso tomar noticia en la conocida Historia Hhlio- 

91'dfica de la Medicina española del Dr. D. Antonio 
Fernandez Morejon, tomo iv, pág. 69 y siguientes: 

Acomodándose á  las costumbres de la época y de 
persona á quien sus higiénicos consejos ibandiri- 

gidos, y teniendo presentes las tárese á que había de 
Consagrar el tiempo, le prescribió un régimen orde­
nado, sencillo y provechoso, distribuyendo las horas 
^nl dia entre los negocios, la comida y el sueño Y no

ma cuestión, sino solamente aducir algunos datos que 
faciliten su solución, indagando de paso los verdade­
ros motivos que apartan á los prácticos de la operación 
cesárea. Ellos, por lo demás, deberán guiarse por su 
razón, por su conciencia y por su religión, determi­
nando, con conocimiento de los datos suministrados, 
si en tales casos deben cometer con seguridad un fe- 
ticidio, no sin riesgo de la mujer, ó si han de determi­
narse á salvar el feto de un modo casi seguro, aunque 
comprometiendo con alguna mayor frecuencia la vida 
de la madre.

Corresponde suministrar los datos principales y de 
mayor valer á la estadística. ¿Qué dice ésta respecto 
al éxito de la operación, tanto para la mujer como 
para el feto que encierra en su vientre? Ved aquí un 
punto esencialísimo, en el cual no quieren muchos fijar 
su atención, todo lo que merece por hallar mas cómo­
do y libre de compromisos dar la muerte al feto hácia 
el cuarto mes, ó estraerle hecho pedazos cuando el 
parto llega.

Mas aunque les agrade poco arrostrar los inconve­
nientes que la práctica de la operación cesárea ofrece 
á su reputación facultativa'y á sus intereses, la ova­
riotomía y  la estadística de aquella se ponen de por 
medio pidiéndoles á gritos que estudien asunto tan gra­
ve, que mediten, que consulten su conciencia y obren

arguyan contra la autoridad científica del Dr. Alfaro, 
los médicos de hoy—mas envanecidos qno experimen­
tados—apoderándose de las palabras crudezasru ines  
humores que figuran en oí escrito, ni de aquel pre­
cepto de dormirse con la mano izquierda aplicada al 
estómago, ni se rían de la comparación entre los efec 
tos que dichos humores ruines engendran, con los del 
solimán y el rcjalgar, como podía haberlos compa­
rado con otro veneno cualquiera; que hace cercade tres 
siglos no había de hablarse el lenguaje científico de 
nuestra época, ni podía estar la medicina como ac­
tualmente la vemos. Bien explicadas tales palabras 
nos parecen, después de todo, tan aceptables hoy dia 
como entonces para el médico clínico, para el que 
rinde á la química escasas y limitadas párias. Allá se 
van explicaciones tales con las de los fermentos ahora 
en boga, con su acompañamiento y equipaje de mi- 
crofitos, microzoarios, bacterias, etc.

Por lo demás, iqué costumbres tan diversas de las 
actuales!

Después de oir misa, y de ocuparse un par de horas 
en los negocios, comxa el buen rey á las diez y  media 
de la mañana, cenaba á las siete y se acostaba ó, las 
diez, para dormir próximamente siete horas.

Adviértase, por último, que, ai anteponemos este 
papel al siguiente, cuya fecha es anterior, débese á  lo 
conocido del autor y aun al mayor interés de su con­
tenido.
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de acuerdo con el dictámon de su moralidad y sus 
creencias religiosas, no dándole por definitivamente 
juzgado y resuelto.

Aunque se venia practicando en la mujer muerta la 
operación cesárea, si operación podía llamarse, desde 
tiempos muy remotos, hay que llegar al siglo xv de 
nuestra era para descubrir el primer hecho auténtico 
de Operación ejecutada con éxito feliz, según parece, 
en la mujer viva, por el castrador de cerdos Santiago 
Nufer.

Mas adelante traté de probar Rousset la posibilidad 
de que se salvaran juntamente, á favor de ella, la mu­
jer y el fruto de la conceiicion; pero aunque alegó he­
chos á mas de razones, fué, sin embargo, combatido 
gu dictámen por algunos contemporáneos, entre ellos 
Ambrosio Pareo. Gillemeau y Mauriceau, autoridades 
muy dignas, en verdad, de respeto. Llegado el si­
glo xviiij renació, por decirlo así, la cuestión que ha­
bían aplastado, mejor que resuelto, con el peso de su 
autoridad, aquellos acreditados y notables cirujanos.

Agregáronse ya las observaciones de que se tenia 
conocimiento, y se comenzó á acreditar que no andu­
vo Rousset desacertado ni fuera de tino; con lo que se 
decidieron muchos á favor de la operación. Hasta fin 
del referido siglo se contaban mas de 150 observacio­
nes, no bien detalladas todas ni bastantes fidedignas

S E O X J N O O  r » A .I » E L  V I E J O .

Lista, d i algunos médicos nota,bles del tiemgo del
rey Feli;pe I I .

1.

2.

3.

4.

5.

6.

7.

8,

Joan Maldonado, tiene todas las calidades que 
se rrequieren para médico de cámara de su 
m agt

El doctor Ortega, tiene las calidades que son 
menester para médico de cámara de sus al­
tezas.

El doctor Francisco Franco, es médico famoso 
y dícenme que es cristiano viejo: dice el 
vulgo que es desdichado. Podrase tomar 
entera información del presidente de la Chan- 
cilleria que reside en tóevilla.

El licenciado Castellanos Ferrer, es tenido por 
gentil fisico y dizen que es cristiano viejo; 
rreside en Murcia y no cura ni es médico de 
la Santa inquisición que allí reside, y esto 
pono duda en su limpieza: fácilmente se po­
dría informar de los inquisidores de Murcia. 
Este es propio para emviar al Duque de 
Alva si no vá el doctor Ortega.

El licenciado Rivas, es limpio y hombre de 
buen asiento y de mucha esperiencia.

E l doctor Pero Enrriquez, es cristiano nuevo, 
hombre de claro y gentil entendimiento y 
muy letrado.

El doctor Cercel, está en duda su limpieza, 
es hombre docto, mas compadécese mal con 
compañero.

El doctor De la Fuente, es muy docto y muy 
universal y  sabe mucho; es hombre derra­
mado y que no ata, y á solas no podría cu­
rar; es humilde y admite bien compañero y 
es cristiano nuevo.

El licenciado Galvez, podría muy bien servir 
en la cámara de la Reyna.

Al doctor Céspedes, módico que cura la familia 
de las Sras. Infantas le podría su m agi ha-

para servir de base á una estadística exacta; pero en 
el presente ha podido reunirse ya un crecido número 
de hechos, que basta para inspirar confianza, aun con­
tando con una circunstancia común á todas las gran­
des y peligrosas operaciones, la de aparecer mas difí­
cilmente en los libros y periódicos los sucesos desgra­
ciados que los prósperos.

Reunió Michaelis todas las observaciones publica­
das desde 1801 á 1830, en número de 130, perfecta­
mente auténticas, y de su estadística resulta que dió 54 
veces resultados felices para la madre y  76 adversos. 
Desde 1830 á 1840, agregó Kayser otros 80 próxima­
mente, y la tercera parte de estas operaciones fueron 
seguidas de buen éxito para la madre. Desde 1840 :í 
1860, pueden contarse, según asevera el doctor Stolte 
(Nouveau Dict. de médecine et de chirurgie fratiquesji 
lo menos 160 operaciones, formando con las anteriores 
un total de 370 bien observadas.

¿Qué resulta, pues, de tan respetable estadística? 
Pues resulta que la tercera parte de las mujeres some­
tidas á la Operación cesárea lograron salvar sus vidas, 
salvándose al propio tiempo las dos terceras partes ó 
más de las criaturas.

Desde el ano en que Stoltz escribió el artículo del 
mencionado Diccionario, se han agregado algunos 
otros hechos y nuevas noticias.

cor médico de su casa, y traer al doctor 
Cambrana por médico de la familia de las 
señoras Infantas.

El licenciado Boica, para cirujano del Hospi­
tal rreal de Santiago. Vive en Vallado lid J 
es cirujano de la Inquisición de Valladolid. 

—Hay en el original algunas notas marginales de 
letra del Cardenal Espinosa: año de 1.570 á 1572.

11.

REFLEXIONES.

¿Á quién pertenece esta especie de [informe dado á 
Felipe II, tocante á los módicos de su tiempo?

Por la época en que se escribió, y por ser cosa muy 
propia que tales informes se pidieran al primer médico 
del rey. parece muy probable que proceda del mismo 
Andrés Zamudio de Alfaro; pero no tanto por su estilO) 
que es sin duda mas castizo.

Cuatro cosas hay que notar en la precedente list '̂ 
el esmero coa que se atendía en aquella época á la 
limpieza de la sangre; el imparcial concepto que me* 
recieron los mismos quo de esa condición esencial ca­
recían; cómo se indicaba, según sus condiciones, 6̂ 
destino que á cada cual podía darse, y la galanura del 
lenguaje, que aun hoy pudiera servir de modelo.

Nada , hay que extrañar tocante al primer puD' 
to,puGS que hasta la muerte de Fernando Vil fué 
prueba de limpieza de sangre condición precisa 
matricularse en facultad mayor. Mas notable eSj 
la tolerancia ilustrada que revela, el vontajosísi®*’ 
concepto que el informante muestra acerca de 
cristianos nuevos, y particularmente por lo puro y 
tizo de la  dicción.

M. A«
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Al publicar el doctor Fourrier, cirujano de los hos­
pitales de Oompeigne, una curiosa observación reco­
gida por él á fines del pasado año de 1872, cuyo resul­
tado no pudo ser mas satisfactorio, da noticia de una 
estadística de 72 observaciones que habia reunido, y 
la descompone de la siguiente manera:

En un artículo del doctor Stoltz, publicado el año 
de 1855 en la méUcaU de París^ da cuenta de
haber hecho 6 operaciones, 4 de ellas con buen resul­
tado, y habla seguidamente de 14 operaciones, repetidas 
dos veces con éxito en las mismas mujeres, formando un 
total de 28 operaciones, todas seguidas de un éxito feliz. 
Además acompaña una nota de 11 operaciones practi­
cadas en Bélgica por Hoeboeke, que dieron 6 resultados 
prósperos; de 7 operaciones hechas por Kilian (de Bo- 
na), 4 con feliz éxito, y de 8 que ejecutó Billi (de Mi­
lán) obteniendo 3 resultados favorables.

Además Le Journal de médecine de cMrurgie et de 
'^harmacie helge (1856), dió noticia de 8 operaciones del 
doctor Metz, 7 de ellas seguidas de buen éxito.

Estos detalles de los elementos que forman la esta - 
dística del doctor Fourrier, se habrán comprendido sin 
duda en la de 370 casos que reunió el doctor Stoltz an 
tes de escribir el artículo jior dos veces mencionado; 
por cuya razón no deben sumarse de nuevo. Pero Four- 
rior agrega, para obtener su estadística de 87 operacio­
nes, otros que el famoso comadrón de Strasburgo no 
pudo tener presentes.

En unarevista do obstetricia, publicada en Union 
feidicale  ̂ por el Dr. Garnier (Setiembre de 1868) figura 
uua estadística inglesa, hecha por el Dr. Radford, que 
comprende 19 casos, 4 de ellos con terminación fe­
liz para la madre, y 13 en que se salvó el feto; pero 
advierte el doctor inglés que no debe tal resultado for­
mar ley, por cuanto se apeló á la  operación in extre-- 

después de ia embriotomía, y como X^úUima ratio 
para no dejar sin terminar el parto.

En vista de las 87 operaciones por él recolectadas, 
termina Mr. Fourrier sentando que hubo en ellas 56 
resultados felices para las madres, ó sea el 65 por 100, 
y que los fetos se salvaron casi todos; y concluye que 
cu vista de ello se deben adoptar las ideas de Stoltz, 
opuestas al aborto provocado y lo propio á laembrioto- 
aría, que dista mucho de s t  una operación inofensiva 
para la madre, como ha probado Mr. Gueniot en un 
opúsculo titulado: Paralle'le de la céphalotri'psie et de 
Nperation cesárienne. De este escrito resulta que la 
peritonitis, el collapsus, las desgarraduras, el íle- 
>aoü, etc., son consecuencia harto frecuente del aplas­
tamiento de la cabeza del feto.

Creemos, pues, como los doctores Stoltz, Fourrier y 
•üuchos otros—y con perdón sea dicho de los señores 
bubois y Cazeaux—que no hay motivo para abandonar 
una operación como lo es la cesárea, pues que ofrece 
uo escasas probabilidades de salvar á la  madre la mi- 
tad de las veces, y que casi siempre salva al feto.

Siendo, pues, tales como aparecen los resultados de 
lu estadística, distamos mucho de considerar lícito y 
'̂ ■'reglado á una sana moral el privar á un niño ino­
cente de los beneficios de la vida.

Y creemos que no son en número tan crecido como

parece los módicos que de otra manera opinan, aun 
cuando dejen de llegar al propio número los que pro­
ceden, cuando llega el caso, en conformidad á esa 
creencia.

Siquiera fuese un capador de cerdos quien se dice 
que ejecutó por primera vez, con resultado feliz, esta 
Operación en la mujer viva, es lo cierto que no se puede 
meter cualquiera á ejecutarla: requiérese, al menos, e\ 
propio conocimiento, el propio esmero y la propia ha­
bilidad que para ejecutar con éxito la ovariotomía; y 
ya vemos que no todas las manos son igualmente dies­
tras y felices en la práctica de esta operación. Ponién­
dose á ejecutarla cualquier profesor de los que ordina­
riamente se dedican al ejercicio especial de la obste­
tricia, poco hechos por lo común á las grandes opera­
ciones cruentas, bien se comprende que el resultado ha 
de ser pocas veces favorable.

Además, cuando se reconoce falta de aptitud para 
operar en casos tan árduos, pudiendo sobrevenir la 
muerte instantáneamente y quedar la operada en las 
manos del cirujano, con grave compromiso de la repu­
tación de éste á los ojos del vulgo, es natural que se 
incline á la embriotomía, ó antes al aborto, si no es 
hombre de moralidad muy severa ó se deja arrastrar 
dócil por el dictámen de los adversarios de la cesárea. 
Así se complace á la parturiente y á sus deudos y 
amigos, recibiendo plácemes do todos, y al propio 
tiempo se eluden graves é inmediatos compromisos; la 
pobre criatura, á cuyo cuerpo es aplicado el hierro 
para dividir sus carnes y aplastar su cabeza, no ha de 
exhalar ni un débil vagido, ni aun declarar si esta­
ba á la sazón viva ó habia sucumbido á consecuen­
cia del trabajo del parto; y aun cuando la madre fa­
llezca á la postre, no es con aquella rapidez alar­
mante que puede morir la que sufre la operación cesá­
rea, ni se imputa al operado el mal resultado.

Tranquilízase por otra parte el agitado espíritu del 
que se ve en tales apuros, al considerar que autores 
graves y de reputación distinguida siguen y aconsejan 
aquella práctica, y todo acaba sosegada, ya que no 
plácidamente.

Otra consideración parece inclinar en favor de las 
débiles é inoceu‘es criaturas. Cuando la operación ce­
sárea es de necesidad, es decir, cuando los diámetros de 
la pélvis se hallan de tal suerte reducidos que de nin­
guna otra manera pueda darse salida al feto vivo, es 
fácil reconocerlo generalmente con grandísima antici­
pación, y se puede por tanto evitar. Las mujeres mal 
conformadas deben oir prudentes el dictámen de la 
ciencia antes de contraer matrimonio, ó incurren en 
una gravísima falta cuando dejan de hacerlo y tienen, 
desoyéndole, relaciones sexuales con un varón. Sepan 
en casos tales á lo que se exponen, los peligros inelu­
dibles que van á correr si resultaren fecundadas, y re­
priman su sensualidad ó el espíritu de imitación que 
las inclina al matrimonio. Debe sufrir la pena quien á 
sabiendas comete la falta, y no es justo por tanto sa­
crificar al vicio ó al capricho de la mujer la tierna y 
desamparada criatura que ha tenido la desgracia ae 
animarse en su seno.Aparte estas y otras muchas consideraciones, resul-
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ta: en primer lugar, que la estadística de la operación 
cesárea no ha dado resultados tan adversos que se la 
deba condenar, como algunos pretenden; después, que 
el aborto provocado y la embriotomía no pueden, en 
sana moral, ejecutarse cuando son tantas las probabili­
dades de que se salve la madre, no enteramente exen­
ta  de culpa, ni es la última de estas operaciones mu­
cho menos mortífera; y, en fin, que los resultados ofre­
cidos por la ovariotomía ayudan á rehabilitar la ope­
ración cesárea, si bien acreditan de paso que no todas 
las manos de vulgares operadores son hábiles para eje­
cutarla, ni dichosas.

Para que la operación cesárea dé los apetecidos re­
sultados, es preciso que préviamente se haya recono­
cido su necesidad para encomendar su ejecución, si al 
cabo fuera indispensable, á un cirujano que tenga el 
hábito y la habilidad que las grandes operaciones re- 
quieien.

Cualquiera, de cualquier modo, y ea cualquier parte, 
no puede sino casualmente alcanzar el apetecido éxito 
en una operación de tanta importancia como esta lo es.

P. L ópez y R ivas,

SECCION PRÁCTICA.
Pneumonía intermitente.

Juliana Fernandez, de 28 años de edad, soltera, de 
buena salud habitual, bien reglada, de temperamento 
sanguíneo-nervioso, natural y residente en el pueblo 
de Matasajun (Soria), enfermé á consecuencia de un 
enfriamiento el dia 20 de Enero del presente año, sin­
tiendo escalofríos, calor general aumentado, dolor en 
ambos lados del pecho y tos con espectoracion. En este 
estado fui llamado para visitar á la paciente, que en­
contré en decúbito supino, calor general aumentado, 
respiración anhelosa, pulso frecuente, duro y lleno 
(lio pulsaciones por minuto), dolor de peso en ambos 
lados del pecho y tos con espectoracion viscosa-san­
guinolenta, pero arrojada con bastante dificultad: en 
vista de tales síntomas creí, no sin fundamento, que la 
afección de que se trataba no era sino una ^nev/>no7iia 
dobk infiamatoria franca, y como tal empecé á tratar­
la prescribiendo una evacuación general sanguínea 
(de 12 onzas) y  otra tépica (una docena de sanguijue­
las, media en cada lado del pecho, donde existia el 
dolor) y un looc contraestimulante para tomar á cu­
charadas, una cada dos horas ( looc blanco gomoso 
una libra por 18 granos de kermes mineral y una 
onza de jarabe simple).

Al dia siguiente, ó sea segundo de enfermedad, en­
contré á la paciente, no sin causarme a.1 pronto cierta 
sorpresa, completamente apirética, sin anhelación, 
el calor general normal, la tos había desaparecido to­
talmente y la enferma, qne ya parecía estar del todo 
curada, me dijo con rostro jovial: Señor médico^ ya me 
encuentra V. buena; lo que me mandó V. ayer me ha 
dado la vida\ las mismas frases me repitió su familia, 
pero yo, desconfiando de la aparente y repentina me­
joría 6 duración de la dolencia y que de lo que proba­

blemente se trataba ya, no era sino de una pneumoni^  ̂
intermitente^ y no franca, como había creído en un 
principio, en vista de tales consideraciones me pareció 
prudente advertir, tanto á la enferma como á su fami­
lia, que la afección, aunque había desaparecido en aquel 
dia, era solo aparentemente, y  que probablemente vol­
vería á aparecer acaso con mas fuerza al dia siguiente, 
por lo que convenia no descuidar á la paciente, pro­
curando medicinarla en seguida, con el objeto de pre­
caver, ó al menos mitigar en parte, la repetición del 
ataque ó nueva aparición de la dolencia; con dicho fin 
prescribí una disolncion de quinina (sulfato de quinina 
dos escrúpulos, agua destilada media libra; disuélvase 
para tomar por sestas partes cada dos horas).

A pesar de manifestar á la enferma y su familia mi 
pensamiento acerca de la dolencia, todos, así que me 
retiré de la casa, tuvieron por conveniente obrar con­
formo á su capricho, quebrantando mis órdenes acerca 
de administrar el medicamento que yo tenia prescrito, 
pues no creían que fuese realizable mi diagnóstico y 
pronóstico acerca de la dolencia y su nueva aparición, 
Tal fué la obcecación que el aparante y satisfactorio 
estado de la paciento produjo eu ésta y su familia, que 
se creían ya totalmente libres del gérmen morboso 
que aun existia en la  enferma, aunque de una manera 
oculta, latente. Era en parte disimulable su falta, en­
gañados por una curación tan ficticia como la que en­
tonces velan, pero no por eso podían evitar las fatales 
consecuencias •\f¡ aquella credulidad, y así fué, pues 
al dia siguiente vieron, no sin sorpresa, cumplido el 
pronóstico de su médico.

Todos los síntomas del primer dia volvieron á de­
jarse sentir, pero con mayor incremento, la tos mas 
pertinaz, los esputos mas viscosos y  sanguinolentos, 
el dolor del pecho, aunque de peso, mucho mayor, 
produciendo una gran sofocacien á la paciente; se pre­
sentó hasta el hipo, el pulso frecuentísimo (140 pulsa­
ciones por minuto), la piel traspiraba con alguna 
abundancia, el rostro de la enferma desencajado y 
todo manifestaba un estado alarmante, grave, que no 
pude menos de hacer presento á la familia de la en­
ferma, atribuyendo á su conducta tal catástrofe, por 
haber desobedecido mis órdenes, y por último, concluí 
participándoles que en el pecado llevaban la peniten­
cia, y que si ocurría el fallecimiento de la paciente, 
como eu mi concepto era muy probable que no echa­
ran á nadie la culpa sino á su modo do obrar.

En vista de tan alarmante estado de la enferma, 
confirmado mas y mas mi diagnóstico, acerca de la do­
lencia en cuestión, y teniendo en cuenta su gravedad, 
principié por mandar preparar á la paciente cen los 
auxilios espirituales, que en dichos casos se acostum­
bra, para eu seguida prescribirla una docena de san­
guijuelas, repartidas media en cada lado del pecho, 
donde residía el dolor; al mismo tiempo ordené la pO" 
ciou estibiada de Louis con un escrúpulo de quinina 
dísuelto en la pociou, para tomar una cucharada cada 
dos horas, y para alternar con esta una mistura anti- 
espasmódica de la F E, también á cucharadas; y para 
bebí ia  usual el cocimiento de cebada y malvavisco.

Al dia siguiente (cuarto do enfermedad) la pacien­
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te estubo apirética yJeon los síntomas del dia anterior 
tan apagados que casi parecían no existir: tal estado nos 
hizo concebir alguna esperanza para la curación, y yo 
viendo cada vez mas confirmado mi diagnóstico, no 
vacilé en atacar directamente ya la dolencia en su ele­
mento morboso accesional, y al efecto en este dia la 
prescribí una disolución simple de quinina (tres escrú­
pulos del medicamento por seis onzas de líquido para 
tomar por sextas partes cada tres horas durante aquel 
dia): tambieu tomó ya la enferma caldo de pollo en 
dicho dia.

El dia quinto de enfermedad, la paciente continua­
ba apirética y sin ningún síntoma torácico; en este dia 
la disolución solo tenia un escrúpulo por media libra 
de líquido, para tomar á cucharadas dos cada horas.

Los dias sssto y sétimo la enferma continuaba bien, 
pero como medio preventivo la paciente tomó una in­
fusión de quina Lqja, quedando ya totalmente curada.

Refecciones acerca del caso. Es indudable que en el 
presente caso el elemento nervioso accesional^ y no el 
inflamatorio, es el que desempeñaba el principal papel 
cu la dolencia, puesto que según so ve, la manera de 
iiparecer y ser de la afección, todo manifestaba con 
bastante claridad una intermitente de tipo tercianario 
aunque do carácter pernicioso.

No encuentro dificultad en que las fneumonias in­
termitentes se admitan en la práctica, constituyendo 
una variedad de las diferentes que se estudian en las 
intermitentes perniciosas, como son las denominadas 
comatosas, álgidas, cerebrales, etc., según la forma 
que adoptan.

Creo, pues, muy lógico admitir la existencia de 
pneumonías intermitentes, considerándolas como unas 
verdaderas intermitentes perniciosas; la manera de 
aparecer dichas pneumonías, el plan á que obedecen 
para su curación, todo manifiesta bien claramente como 
en el caso que nos ocupa, que no son sino unas verda­
deras intermitentes perniciosas que adoptan la forma 
'^uumómea.

Si bien es cierto que en las intermitentes pernicio­
sas el elemento que las constituye !y predomina en 
ellas, es el elemento morboso accesional, también lo es 
que á dicho elemento se agrega casi siempre otro, que 
no deja también de hacer su papel, y el cual no debe 
tampoco pasar desapercibido para el práctico, si ha de 
atacarla dolencia convenientemente.

Rara vez, ó casi nunca, en las intermitentes perni­
ciosas que adoptan la forma cerebral, comatosa y en 
ta ^neumónica (según mi opinión), rara vez, repito, 
d elemento fléginasico deja de asociarse al accesional, 
y en ese caso, ¿por qué no le hemos de atacar tam­
bién. aunque no de una manera tan enérgica como si

flegmasico que se presenta en algunas intermitentes 
perniciosas, pues solo hay un estado flogístico que bien 
pudiera llamarse falso, no debemos ser tan parcos con 
el principal elemento llamado accesional, que es el que 
constituye la dolencia principalmente.

La quinina enaltas dósis, como todos sabemos, es lo 
que nos dará felices resultados, y no sin razón hay 
prácticos que nos aconsejan esto mismo, diciendo que 
hay ocasiones que no se debía vacilar en administrar 
la quinina á puñados, dándonos á entender con esta 
exajerada y vulgar frase lo indispensable que es el au- 
ticípico á grandes dósis en esta clase de padeci­
mientos.

En el caso de pneumonía que nos ocupa, como pue­
de verse, empleé 120 granos del sulfato de quinina, 
cantidad que fué suficiente para la curación, y  que 
aunque parezca excesiva no lo es, según la práctica 
nos viene enseñando.

¡Cuántas victimas no suele originar á veces la ti­
midez de algunos prácticos, por no prescribir en las 
perniciosasl^^ cantidades de quinina que debieran!

L cdo. J osé Z ala-Babdo.

- . ' i .
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se encontrara solo y aislado?
Tal conducta en el caso de pneumonía intermitente 

lie  nos ocupa, no pudo menos do corresponder dando 
I*or resultado la curación de la dolencia, á pesar de la 
excesiva gravedad como hemos tenido ocasión de 
observar.

Debemos también tener en cuenta, pues será muy 
esencial en el tratamiento de la afección, que así como 
•iebemos ser parcos en atacar el elemento asociado

Del hiposulflto de cal en la  tis is  pulmonar.

Vemos preconizada en la Union medícale, para los 
casos avanzados de tuberculosis pulmonar, en que el 
parénqnima del pulmón está ya socavado por caver­
nas, la referida sustancia, que los Dres. Polli y Pietra 
Santa dicen emplearla con muy buenos resultados, 
administrándola con arreglo á la siguiento fórmula:

Hiposulfito de cal.................. 100 gramos-
Goma tragacanto..................  12 —
Azúcar blanca.......................  1888 —
Esencia de ñor de naranjo. . 10 gotas.

H. 8. a. pastillas de un gramo cada una, para tomar 
de 3 á 6 al dia.

Cuando hay fenómenos de anemia profunda, de 
clorosis, de dismenorrea, los citados médicos hacen in­
corporar á los mencionados ingredientes 5 centigra­
mos de lactato ó de fosfato de hierro en cada pastilla.

E l Dr. Paquelin, sucesor del malogrado Sr. Mar- 
chal de Cálví, en la dirección de la Trihune meáicale, 
propone las siguientes modificaciones de la fórmula 
arriba copiada, asegurando que ha obtenido con su 
aplicación resultados favorables y muy precisos.

Hiposulfito de cal.................. 25 gramos.
Goma tragacanto. . . . . . .  4 —
Azúcar blanca.........................  475 —
Bálsamo de azufre anisado. . 15 —

Y cuando se quiere agregar las sales de hierro,
Hiposulfito de cal...................  25 gramos.
Goma tragacanto...................  4 —
Azúcar blanca. . * .............  475 —
Lactato ó fosfato de hierro. . 5 —
Lactato ó fosfato de sosa. . . 5 —
Bálsamo de azufre anisado. . 15 —
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H. s. a. 50 pastillas para tomar dos por la mañana, 
dos después del medio dia y dos por la noche.

El Sr. Paquelin funda esta modificación de la fór­
mula primeramente copiada en estas razones:

1. '̂  El azufre se ha empleado desde muy antiguo y 
con escelentes resultados en las enfermedades del pe­
cho. Galeno lo habia calificado ya de bálsamo del pul­
món, y en las farmacopeas antiguas se hace mención 
de una receta cuya base es el azufre, y que se llama 
Mlsano de azufre anisado, preparación hoy olvidada 
pero que ha tenido una gran reputación. Este bálsamo 
forma parte de la masa pilular de Morton. Pues bien, el 
doctor Paquelin dice que la usa hace ya tiempo con tan 
buen éxito, que no duda en llamar sobre ella la aten­
ción de los prácticos, agregándola á las demás sustan­
cias que entran en la fórmula de los Dres. Pietra Santa 
y Polli.

2.  ̂ Las sales de hierro producen siempre astricción, 
para evitar la cual, dicho médico las añade habitual- 
raenteuna sal alcalina ó ácida, proponiendo el lactato 
de sosa cuando se prescribe el de hierro y el fosfato de 
la  misma base cuando se emplea el fosfato de hierro,

Del ácido carbónico y del sulfuroso como desinfectantes 
enérgicos del aire.

Oportuno nos parece trasladar á estas columnas la 
noticia de varias investigaciones recientes hechas so­
bre todo por Chaveau y Sanderson, las cuales demues­
tran que en ciertas enfermedades infecciosas, el veneno 
es una materia sólida. Ahora que llama justamente la 
atención la idea parasitaria, considerada por algunos 
como causa de dicho género de afecciones, concepción 
que simplificaría la medicina á uso de Kaspail, hasta 
el extremo de no admitir mas que una clase de medi­
camentos en el tratamiento de la mayor parto de las 
discrasias, conviene referir todo lo que pueda esclare­
cer la verdad.

Los médicos citados, apoyándose en la idea de que 
hacemos mención, han tratado de averiguar cuál podría 
ser el mejor desinfectante del aire, habiendo obtenido 
los siguientes datos:

1. ° Los agentes no volátiles, como los permangana- 
tosó los cloruros, no pueden tener ninguna eficacia.

2. '̂  Los oxidantes puros y  simples están desprovis­
tos de toda acción.

3. ° El iodo posee alguna influencia en este sentido.
4. ° El ácido sulfuroso y el carbónico son los desin­

fectantes mas enérgicos del aire.
De las experiencias de Samson resulta:

A. Que las bacterias y  las monadas mueren en un 
aire que contenga ácido carbónico.

B. Que este gas mata también los gérmenes de los 
hongos microscópicos, y

C. Que la presencia del ácido sulfuroso ó del car­
bónico en el aire impide la putrefacción y el desarrollo 
simultáneo de séros vivientes, mientras que las sus­
tancias oxidantes no logran este resultado.

Por consiguiente, se debe quemar azufre y esparcir 
ácido carbónico en la habitación de los enfermos que

padecen enfermedades infecciosas, no solo durante, 
sino después de la enfermedad.

Débese también cuidar atentamente de que la ropa 
de estos enfermos se lave por separado. En el lavado 
se halla el origen de muchas afecciones infecciosas. 
Para evitar este peligro, se pone en agua caliente di­
cha ropa antes de mezclarla á la restante. Desde que 
se adoptó esta precaución en el hospital de Dublin, ya 
no se trasmite la viruela de unas salas á otras.

¿No seria conveniente en vista de este resultado que 
las lavanderas exigiesen antes de encargarse de lavar 
la ropa, un certificado de que no la ha usado ningún 
enfermo infeccioso?

En un artículo de la Reme médicale, se contienen 
estas ideas, sobre las cuales no vacilamos en llamar la 
atención por su interés y por la facilidad con que se 
puede disponer de los medios aquí recomendados para 
oponerse al desarrollo y  propagación de las enferme­
dades infecciosas.

Un escritor, médico parisiense, dice en vista de es­
tos datos, que el ácido carbónico espirado podria con­
siderarse como un desinfectante natural, como un 
centinela perenne que destruye la inmensa cohorte de 
séres que el aire de la inspiración puede arrastrar há- 
cia la superficie delicada y muy absorbente de la mu­
cosa respiratoria.

Trasfusion de leche á la  sangre de los coléricos.

En el periódico The practitioner se refiere que el 
Dr. Hodder, previendo que en tiempo de cólera epidé­
mico seria muy difícil procurarse sangre humana para 
hacer la trasfusion, tuvo la idea de reemplazar á este 
líquido con la leche. Encargado de una sala de coléri­
cos en la última epidemia, dicho módico tuvo ocasión 
de emplear este medio. Un enfermo se hallaba en esta­
do de colapso, frió, ün pulso y cianótico; no orinaba, 
tenía vómitos y cámaras de materiales parecidos al 
arroz, en una palabra, se creía verle morir. En este 
trance desesperado, el doctor Hodder llamó á varios 
comprofesores para que con su presencia y observación 
autorizasen la tentativa que al referido médico habia 
ocurrido ensayar, y trayendo una vaca al borde de la 
cama del enfermo, se inyectó suavemente en una veua 
del brazo del moribundo leche recien ordeñada á ésta, 
en la cantidad que pudo contener una jeringa ordiua- 
ria. Ningún cambio produjo esta operación en el en­
fermo, y pasados dos ó tres minutos de espera se in­
yectaron siete onzas mas de leche; el efecto fué euton. 
ces sorprendente: algunos momentos después el pa­
ciente mismo pudo espresar su mejoría; los vómitos y 
las cámaras cesaron, el pulso cambió muy favorable­
mente, el cuerpo entró en calor, en una palabra, el co­
lérico se curó, sin ofrecer ya mas síntomas graves.

Al dia siguiente, una mujer embriagada y ou el 
propio estado que el anterior, fué sometida al mismo 
tratamiento. Una inyección de 14 onzas de leche, he­
cha por la mañana, produjo una notable mejoría; pero 
por la tarde la enferma volvió á caer en el colapso; y 
habiendo repetido la operación, empleando igual eanti*
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Otro eufermo que se moría por momentos, según Se 
dice en el referido periódico, se mejoró también por al­
gún tiempo á beneficio de este medio; pero como la pa­
ciente anterior, volvió á caer en el colapso y murió sin 
que hubiera á su lado un módico que pudiera repetir la 
inyección.

Estos esperimentos fueron interrumpidos, según pa­
rece, por causa de la insuficieucia de los medios de que 
podía disponer el médico; pero lo sorprendente de los 
resaltados obtenidos, su trascendencia, y la baratura 
de los recursos empleados (una vaca con leche, que se 
podía alquilar, y los aparatos necesarios pa*‘a la ma­
niobra, y que ya se poseían puesto que se había prac­
ticado esta tres veces) no justifican la escasa á que se 
atribuye la suspeusion de estos ensayos.

De ser ciertos los hechos apuntados mas arriba, y 
de verse confirmados en ulteriores esperimeataeiones, 
la trasfusiou de la sangre perdería el requisito que le 
hace mas difícil y  hasta repulsiva (la sangre del suge- 
to sano) sustituyéndola con un líquido nutritivo de que 
se puede disponer en todas partes, y por lo común, á 
muy poca costa. Así es que lo descarnados que apare­
cen los ensayos, motivo de este artículo, concuerda 
muy mal con la importancia del éxito que de ellos se 
refiere, por lo cual no podemos admitir sin reserva este 
extraño procedimiento de trasfundir á la sangre ele­
mentos para su nutrición.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Aa ^ informe del Consejo de Estado el recurso
ue aizada interpuesto por D. Cláudio Villauueva con- 
Hin ^cuerdo de esa Comisión provincial en que deió 

actuado por el Ayuntamiento de Ri- 
v^eaeva en la provisión de una plaza de médico titular 
4«e aquel se hallaba desempeñando, la Sección de 
tiH y Fomento de dicho alto cuerpo ha emi-
«hoelsig-uientedictámen: ^

cumplimiento de la órden del Go- 
erJS- H  República de 23 de Febrero último, ha 
Por^° OI < el recurso de alzada interpuesto
Cum* • Villauueva contra un acuerdo de la

provincial de Oviedo, por el cual se dejó sin 
devn 1 por el Ayuntamiento de Rivade-

en la provisión de una plaza de Médico titular que 
^npí desempeñando; fundándose dicha re -

habían cumplido para su nora- 
de u a r ^  los r^uisitos prevenidos por el reglamento 

^rtidos médicos de 11 de Marzo de 1868 
resultando que el Ayuntamiento de Rivadedeva, en 

rea o l í  •? °®lebró asociado de doble número de mayo-
y  ^868, en virtud

crear gobernador de la provincia acordó
^ual Médico-cirujano titular con el haber

escudos, y publicada la vacante y  no ha- 
l9 df» aspirantes á  ella, resolvió en sesión

hJria ,®/^C)viembre del mismo año repetir la convoca- 
> Ovando á D. Cláudio Villanueva de aquel

cargo que interinamente venia desempeñando, y en el 
que sin embargo debió continuar, puesto que no dando 
tampoco resultado la nueva publicación de la vacante 
y nabieudo manifestado aquel por oficio al Alcalde aue 
dejaba de asistir gratuitamente á los pobres, acordó la 
Municipalidad en Noviembre de 1871 anunciarla ñor 
tercera vez: ^

Resultando que habiéndose presentado por fin asni- 
rantes á ella y tramitado irregularmente el expediente 
de provisión, se subsanaron posteriormente las infrac­
ciones del reglamento de partidos médicos que parece 
se cometieron; y remitido á la Junta provincial de Sa­
nidad se formuló por ésta la propuesta entre dos inte­
resados, la cual so remitió por la Comisión provincial 
al Ayuntamiento á los efectos de los artículos 29 del 
reglamento^ citado y 73 de la ley municipal, eligiendo 
la corporación en 26 de Mayo de 1872 á D. Cláudio Vi- 
ilanueva que ocupaba el primer lugar:

Resultando que en 19 de Noviembre último, en 
virtud de solicitud de D. Florencio Noriega alzándose 
del acuerdo de la Corporación municipal relativo á la 
creaciony anuncio de la plaza deMédico titular, adoptó 
la Comisión provincial el acuerdo apelado, fundándolo 
en que no se habia,Q cumplido los requisitos prevenidos 
en el reglamento de partidos médicos, y  en que se ha-

puntualizar
cuáles de aquellos no se habían observado ni en qué 
consiste la infracción alegada, y  que contra esta reso- 

producido recurso de alzada por el iute-

Considerando que de antecedentes aparece haberse 
observado las prescripciones que el reglamento repeti- 
do establece para la provision'de las vacantes de Mé­
dicos titulares, puesto que conforme á su art. 28 el 
Ayuntamiento, asociado de doble número de mayores 
contribuyentes, en sesión de 1°  do Marzo de 1868 
creó, declarándola vacante, la plaza de Médico titular, 

escudos do asignación al que la ocupara 
por la asistencia á 150 familias pobres que al efecto se

repetidas veces la vacante; 
t Z i   ̂ al gobernador, y después de tra l
raitado por la Junta de Sanidad y aprobado por la Co­
misión provincial, nombró á uno de los individuos 

en la propuesta que aquella hizo, con- 
torme todo á lo dispuesto en los artículos 27, 28 y 29 

el reglamento, eslendiendo la escritura de contrato 
por cuatro años, según manifiesta el interesado:

í^onsideraudo que por lo mismo no hay motivo para 
aeciarar nulo lo actuado en este asunto en perjuicio 
aei interesado, cuyo nombramiento para Médico titular 
aparece haberse hecho con arreglo á la legislación vi­
gente, encontrando procedente su recurso ó infundada 
la resolución de la Comisión provincial.

Opina la Sección que dejando sin efecto el acuerdo 
apelado, debe aprobarse lo resuelto eu este asunto por 
ni /  j  Rivadedeva confirmando á Don
Cláudio Villanueva en su cargo de Médico titular de 
aquel partido municipal.»

Y estando conforme con el preinserto dictámen, 
conio individuo del Gobierno de la República y  minis­
tro de la Gobernación, he tenido á bien resolver como 
en el mismo se propone.

Lo que comunico á V. S. para su conocimiento, el 
de los interesados y demás efectos, con devolución del 
expedieiite citado. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 17 de Marzo de 1873.- P í  t MARGALL.-Señor 
gobernador de la provincia de Oviedo.

(Publicado en la Gaceta del 24 de Marzo.)
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SANIDA.D MILITAR.
Concediendo ingreso en el cuerpo de Sanidad mili­

tar á los licenciados en medicina y cirugía, D. Emilio 
Jerez Huerta, D. Ramón Moros Polaciny D. Marcelino 
González y Rodríguez.

Idem el grado de subinspector médico de segunda 
clase, en permuta de la cruz del mérito militar, al mé­
dico mayor de Sanidad militar D. Felipe Prieto y Ro­
dríguez.

ídem el regreso á la Península al médico mayor de 
Sanidad militar del ejército de Cuba D. Jacinto Retamar 
y  Salas.

Idem el empleo de primeros ayudantes de Ultramar 
á los segundos ayudantes farmacéuticos de Sanidad 
militar D Juan Coll y  Cumillera y D. José Chicote y 
González.

Confiriendo una comisión del servicio para el hos­
pital militar de Barcelona, al oficial de Sanidad mi­
litar, del ejército de Ultramar, D. Ernesto Bach y Del- 
prost.

Disponiendo pase á continuar sus servicios á la fá- 
biica de Trubia, el segando ayudante de Sanidad mi­
litar D. Rafael Piernas y Hurtado, que se hallaba de 
reemplazo.

Negando á los ayudantes-médicos de los batallones 
que están sin oficiales en Cataluña, el reemplazo, obli­
gándoles por lo tanto á pedir la licencia absoluta, ó 
continuar en sus puestos.

Destinando al subinspector de Sanidad militar, don 
José Perasols y Armengol, á continuar sus servicios al 
ejército de operaciones de Cataluña.

SANIDAD MILITAR DE LA ARMADA.
Nombrando médico mayor, al primer médico don 

Rafael Gómez Molinello.
Idem primer médico, al segundo, D. Antonio Palau 

y Queral.
Idem segundo médico, á D. Joaquín Gurucharri y 

Echaurri.
Idem farmacéutico del hospital militar de San Cár- 

los, al licenciado D. Manuel Marau y Perez.
Destinando para embarcar en el vapor Alerta, al 

primer médico, D. Joaquín Fernandez de la Reguera.
Idem de médico de guardia del hospital de San 

Cárlos, al segundo médico D. Joaquín Gurucharri.
Concediendo el pase al departamento del Ferrol del 

de Cádiz, al segundo practicante D. Rogelio Galan 
Soto.

VARIEDADES.
SOCIEDAD DE LA CRUZ ROJA

PA.BA. SOCORRO DE LOS HERIDOS EN  CAMPAÑA.

Alguna noticia dimos de esta caritativa asociación, 
estendida hoy afortunadamente por todas las naciones 
de Europa, cuando el pensamiento laudable del médico 
ginebrino Mr. Enrique Dunat dió por resultado la re­
unión del Congreso internacional de Ginebra á que 
asistid nuestro estimable compañero el Dr. D. Nicasio 
Lauda, ilustrado y filantrópico profesor del cuerpo de 
Sanidad militar, en cuyo Congreso se resolvió crear 
ésta por todos títulos recomendable Sociedad.

Desde entónces, la duda por una parte de si arrai­
garía en nuestro país, no obstante el celo desplegado 
por los que tomaron á su cargo organizaría, y por otra 
la esperanza, que ahora reconocemos como insensata, 
de que en España no ocurriría un nuevo y copioso 
derramamiento de sangre, han sido causa de que ha-

í i -
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jamos descuidado más de lo conveniente y justo el te­
ner á nuestros lectores al corriente de los progresos que 
iba liaciendo.

Pero la vemos ya organizada no solamente en Eu­
ropa, siuó en América; la experiercia adquirida en la­
mentables guerras extranjeras, ha exaltado por todo 
cstremo su crédito y hecho patentes sus boneíicios; la 
vemos, por desgracia, en acción dentro de nuestro 
mismo territorio, que fratricida lucha riega de nuevo 
con generosa sangre; ha llegado á constituir^ una 

• nueva órden hospitalaria, análoga á la que nació en 
tiempo do las Cruzadas; no hay quien dejo de mostrar 
hácia olla grandísimo respeto, y  nos sentimos arras­
trados por los propios sentimientos que inspiraron su 
creación á prestarla todo el apoyo de nuestras flacas
fuerzas. ,

A más de esto, la  clase médica, ñlántropa por edu­
cación y hasta por hábito, cristiana, pacífica en su ge­
neralidad y amante del bien, puede ayudar mucho á 
la realización de sus benéficas miras, y es conveniente 
que acuda á filiarse en esa bandera cuyo símbolo es 
una cruz. Bajo ella puede cobijarse todo amante de la 
i'AZ, todo el que siente en el corazón tierno y acen­
drado amor al prójimo. Ya que no podamos los médicos 
evitar que los hermanos luchen entre sí con desespera­
ción, abriéndose recíprocamente las carnes y afligiendo 
á la pátria con triste duelo, agrupémonos bajo esa ya 
gloriosa enseña, y marchemos en la buena compañía 
de todas las almas caritativas que forman esa milicia 
mejor que de la tierra, del cielo. Ahí no hay, afortuna­
damente, división de partidos, lucha de opiniones ni el 
menor elemento de discordia: solamente hay herma­
nos, que tienen por hermanos á la humanidad entera, 
y que no abrigan sentimiento que no vaya enderezado
al BIEN. • J 1 T? í.

Quisiéramos dar una cumplida noticia de ios es ta ­
tutos y Reglamentos de esta caritativa Sociedad; pero 
no tenemos hoy espacio mas que para trasladar los si- 
f’-uientes avisos que tomamos de su periódico titulado 
La Caridad en la gwrra, suficientes para que puedan 
ingresar en ella los que sean gustosos:

AVISOS.
«La Cruz Roja tiene tres grandes deberes que .cumplir; du­

rante la paz, organizar Comités, subcomisiones de distrito y 
secciones de señoras de caridad, para que todos se esfuercen en 
preparar socorros: en tiempo de guerra, recoger y curar heridos; 
y después de ella estudiar las mejoras que !a terrible experiencia 
enseñe deban introducirse. _ _

Puede ingresar en esta Asociación todo espaiiol ó española, 
sea de la edad, estado, condiciones y opiniones políticas que 
«uiera, ijue tenga caridad, sin_ mas que comprometerse á so­
correr personalmente ó con limosna, Pilas, vendajes, telas, 
trapos, para ello, á los heridos, cuando sea necesario; satisfa­
cer 20 rs ií su ingreso en la Sociedad, y suscribirse al Boletín 
oficial de la misma, que cuesta G rs. al año. Los sacerdotes, 
médicos, cirujanos y farmacéuticos, como sócios activos, están
exentos de la cuota de entrada. t- . . , u.,

«Heciiauna segunda edición de los Estatutos y Reglamento 
de la Sección española de socorro á lieridos, en cuyo libnto, 
además de lo expresado, van el Convenio internacional do (gi­
nebra los artículos adicionales áéste, las Reales órdeneŝ  y 
dispos’iciones que forman la colección legislativa de la Asocia­
ción en España; la lista de los señores que componen la Asam­
blea; razón de las insignias, distintivos y uniformes que pue­
den usar los asociados; el plan para curar los heridos de pn 
mera intención y el de trasportarlosetc., etc., se advierte d 
las Comisiones y á todos los asociados qu; se ej^ende cada 
piemular á i rs. en la Secretaría general, en la Contaduría, 
Tesorería y Dirección del Boletín, destinándose suproducto á 
IOS fondos generales do la Asociación en la Sección española.

«Hecha la tirada de los títulos para los sócios, se darán á 
los que hayan cumplido eon los pagos do cuota de entrada y 
tengan cubierta la suscricion al Boletín.

«Construidos los botones-lazos de distinción, se expenderán 
con el título á los señores sócios que los deseen, abonando 30
reales por derechos para el uso.

«Los que deseen tener la medalla do plata, satisfarán, á mas

de los 30 rs. del botonJ'SS rs., y los que las quieran de meta! 
blanco solo contribuirán con 29 rs. sobre los 30 del bolon.

«El producto líquido, pagado que sea el valor de botones y 
medallas á los fabricantes, se dedica á los fondos generales de 
la Asamblea; destinados á objetos sanitarios para mandar á los 
puntos que mas carezcan de ellos en casos de necesidad.

«En la Dirección del Boletín se halla de manifiesto el estan­
darte del distrito del Centro de 31adrid, las dalmáticas para 
sus camilleros, con sus gorros, y mas adelante se espondrá un 
uniforme completo de sócio con su escarcela-botiquín.

«La Comisión permanente ha acordado manifestar á los 
señores sócios que el númeio que se dará en los títulos, cre­
denciales y seguros es un nümero de órden, y no el que cor­
responde á cada uno por su antigüedad, la cual se fija en el 
catálogo que se imprimirá en breve.«

La correspondencia puede dirigirse al Director don 
Luis Villar y Pascual, calle de las Veneras, uúm. 5, 
triplicado, principal izquierda.

PARTE SANITARIO DEL MES DE FEBRERO, QUE LOS PROFE­
SORES DE MEDICINA DEL HOSPITAL GENERAL REMITEN k 
LA EXCMA. DIPUTACION PROVINCIAL.

En los primeros días del mes de Febrero último se 
hizo sentir el frió con más intensidad que el de Enero, 
estando acompañado el descenso de la temperatura de 
vientos fuertes que le hacían grandemente molesto, el 
termómetro bajó entonces hasta 4®-0 por las mañanas,
sin exceder en las horas del medio dia de 2 ó 3" so­
bre 0. Adelantando el mes se moderó é hizo más suave 
la temperatura, aunque siempre se conservó bastante 
baja; la atmósfera estuvo casi siempre cargada do uu- 
bos aunque llovió muy poco, siendo también raros los 
dias en que se vió el sol claro y despejado. La colum­
na baromótrica ofreció grandes y frecuentes variacio­
nes, descendiendo á veces á 702 milímetros y se elevó 
otras á 717: el temporal fué por tanto desapacible, va­
rio, con poca humedad, y la temperatura constanto- 
meute fría.—El carácter catarral predominó en las en­
fermedades agudas, desarrolladas bajo las condiciones 
atmosféricas que vienen expuestas, observándose los 
fenómenos de este género en el mayor número de las 
fiebres y de otras varias dolencias. Fueron también 
bastante comunes las afecciones de índole reumática, 
habiéndose presentado varias fiebres do esta especie y 
no pocos reumatismos articulares y musculares, in­
tensos y rebeldes; sin embargo, los sudoríficos en ge­
neral sólos y en ocasiones acompañados do la sangría 
general, consiguieron triunfar de todos ellos. Las ca­
lenturas intermitentes han sido raras, y las que hnbo 
ocasión de observar, procedían en su mayor parte ie 
los meses anteriores. Algo más comunes fueron las vi­
ruelas, pero tuvieron un carácter menos mortífero qu® 
en otras épocas, pues sólo vino á perderse la octava 
parto de 15s entrados. Hubo también varias enfermeda­
des de carácter gástrico, y aun alguna acompana'la 
de fenómenos físicos, sin que dejaran de presentarsi’ 
afecciones ílogísticas, como pneumonías, anginas y 
otras, y bastantes del cerebro, do la raéduja espinal } 
de todo el sistema nervioso.—La existencia de enfc'  ̂
medades crónicas ha excedido constantemente á lâ  
de las agudas, siendo entre ellas, las del aparato res­
piratorio las más numerosas, sobre todo los catarros 
crónicos y las tisis, habiendo ocasionado éstas 
número do fallecimientos; los reumatismos formaron 
también una buena parte de las dolencias crónicas, y 
sus estancias se prolongaron largo tiempo haciéudoj'; 
refractarias á todos los medios de tratamiento 
eficaz.—ICntraron en las salas de hombres de este hos­
pital 331 enfermos; tomaron alta 292, y murieron^. 
—En el departamento de mujeres hubo 360 entrad^ 
de las cuales se curaron 331, y fallecieron 70, y en 
salas de niños so recibieron 17, salieron 15, y 
ron funestamente 4; cuyo total es de 708 entrados,
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altas y 118 defunciones. Corresponden á las enferme­
dades agudas 342 entrados, 271 curados y 47 fallecidos; 
y á las crónicas 297 entrados, 273 altas y 71 muertos. 
El número de enfermos ha sido algo menor que en el 
mes precedente, pero las enfermedades ofrecieron un 
carácter más grave y pernicioso, hallándose los muer­
tos en la relación de 16 por 100 con los entrados.GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
Vário é inconstante fué el temporal que reinó en los 

últimos dias de Marzo y primeros de Abril, presentán­
dose la atmósfera pocas veces despejada, casi siempre 
más ó menos cargada de nubes, sobreviniendo lluvias 
frecuentes, aunque de corta duración y acompañadas 
casi siempre de vientos duros y frios del N-N-E. O. y 
N'N-0. A últimos de semana aparecieron dias despeja­
dos, serenos y  templados. El termómetro osciló entre 0'’ 
y W: y el barómetro entre las 2o pulgadas y 10 líneas, 
y 26 pulgadas y 4 líneas, en la variable ó en la lluvia.

A consecuencia de estas condiciones atmosféricas se 
lian presentado gran número de afecciones catarra­
les, ora febriles, ora bajo la forma de bronquitis, que 
cedieron con facilidad empleando un tratamiento sen­
cillo. No fueron menos comunes las afecciones reumá­
ticas, observándose además algunos casos de pleuro- 
neumouías, pleuresías, hemoptisis, anginas, congestío- 
tioues hepáticas y cerebrales, apoplegías y flegmasías 
de las meninges.Entre las afecciones cutáneas, el sarampión ha po­dido considerarse como reinante, pues se ha presenta­do ea bastantes niños y adultos

La desigualdad ó inconstancia que dejamos desig- 
pada de la estación, ha ejercido su más pernicioso influ­
jo eu el curso y terminación de las enfermedades cróni­
cas, á las que han podido referirse casi todas las defun­
ciones ocurridas en esta semana.

CRÓMGAS.
Observaciones curiosas.—El Dr. Bcck, médico de Fort 

óe Wayne, eu la India, ha aprovechado la buena ocasión que 
*6 !e ofreciera para reconocer cómo penetran los espermato­
zoarios por el cuello del Utero. Reconociendo i  una mujer que 
padecía un descenso de la matriz tal que asomaba el cuello de 
«te órgano por la vulva, advirtióle la paciente, cuando se dis­
ponía 4 introducir el dedo entre el pubis y el labio anterior 

útero, que procediera con mucha prudencia en el eximen, 
porque era de tan ardiente naturaleza, que bastaba el menor 
Contacto para que sobreviniese el orgasmo venéreo, Con mu- 
clia suavidad procedió efectivamente, pero con resultado no 
®ny feliz, porque el orgasmo ocurrió sin mucha tardanza.
Entonces advirtió que el cuello uterino, al principio duro, 

consistente y en su estado normal, se abrió extensamente y dió 
por cinco ó seis veces una especie de chupetón, durante el 
•Oalera la abertura externa llevada vigorosamenté hdeia el iii- 
rior, poniéndose el cuello blando al tacto. Cosa de veinte mi- 
ûtos duró este fenómeno; pasados los cuales volvió todo ai 
nn , ’í̂’Z'mal. Informado por I-i enferma de que la sensación 
íooliabia experimentado era de la propia calidad, aunque en 
hiaôihdad, que la producida por el coito, dedujo que ha- 

sido testigo de lo que ocurre en éste, hallando explicado 
pasa el líquido espermático al útero.

ĵĵ .̂ ^unacion forzosa.—En el Asia central ha habido un 
I ’̂**.promovido por la manera violenta con que la autoridad 
|. ® inocular el preservativo de la viruela. Un médico dei go- 

rno, seguido de una partida de cosacos, invade las poblacio- 
les y apoderándose de hombres, mujeres y niños,

°̂ ®ila el virus vacuno, sin consultar para nada su volun- 
cjvaî  ̂ Gbosen, aterrados los habitantes en presencia de la 

4^ jenneiiana, y suponiendo que aquellas picaduras
icas eran una marca que se les ponía para trasportarlos

después 4 Rusia, se amotinaron, echándose sobre los cosacos, 
dando muerte á dos; pero acudieron m.as fuerzas rusas, ejuta- 
ron á dos de los motores dei alboroto, nueve de ellos fueron 
deportados á la Siheria, y otros diez salieron desterrados del 
país. Allí la autoridad es respetada; no entienden de autono­
mías ni de bromas, y la vacunación continua practicándose de 
grado ó por fuerza.

Hospital de San Petersburgo.—Cosa singular: por sus- 
criciones anónimas acaba de construirse un lindo hospital en 
la capital de Rusia, que no deja lugar al deseo on aquello quo 
á la arquitectura y medios de órden interior atañe. En este fla­
mante establecimiento se ha reducido el personal muchísimo 
reemplazándole por tubos acústicos, por ascensores y campa­
nillas eléctricas. cuyos ingeniosos medios facilitan extraordi­
nariamente el servicio.

Nos parece bien.—Es de notar que la clase farmacéutica 
da frecuentes pruebas de devoción. Un colega nos informado 
que estando reunidos días atrás en el cementerio de Barcelona 
los catedráticos y muchos cursantes en farmacia, junto con va­
rios farmacéuticos que habiau acompañado al cadáver del señor 
Pascual, decidióse, como prueba de grato recuerdo, que un 
cura rezase algunas oraciones junto al panteón del que fué tan 
sábio como virtuoso y honrado profesor, D. Agustín Yañez y 
Girom. Terminadas las oraciones, el decano de la Facultad de 
farmacia, Sr. Sánchez Comendador, improvisó un breve dis­
curso en que, recordando el triste motivo que había reunido á 
nuestros compañeros, hizo una reseña de los relevantes méri­
tos del que allí reposa.

¡Abajo!—En un periódico de farmacia se loe lo siguiente:
aSegun dice un colega, parece que varios diputados farma­

céuticos lian solicitado del gobierno la derogación de las orde­
nanzas de farmacia vigentes, y es problable que aparezca 
pronto el decreto accediendo á la petición y sujetando el ejer­
cicio de la profesión únicamente á las leyes generales de la 
República. Hace tiempo que hemos oido algo de esto, pero 
hasta hoy, según nuestros informes, nada hay resuelto.»

Suprimidas las picaras ordenanzas, ya verán Vds. qué
grado tan alto de prosperidad alcanza la farmacia española.....
(Cuánta locura!

¿Seremos al cabo felices?—También nos anuncia el mis­
mo periódico la siguiente buena nueva:

«D. Juan Manuel Cabello, farmacéutico y representante de 
la Asamblea nacional, acepta el gobierno de la provincia de 
Toledo para que fué nombrado. Igualmente el médico y repre­
sentante D. Manuel García Martínez ocupará un alto puesto de 
Sanidad en el ministerio de la ,Gobernación. Ambos compañe­
ros son amantes y entusiastas de las clases médico farmacéuti­
cos, y de su amor profesional esperamos que han de realizar 
los benelicios que puedan á favor y en justicia de sus compro­
fesores.»

(Ahora sí que va de veras nuestra regeneración!
Un buen compañero menos,—lia dejado de pertenecer á 

la redacción de El S;QLO M b d io o , el Sr. D. Javier Santero y 
Vara-Raumbergen, médico por oposición del Hospital general de 
Madrid, individuo dei cuerpo médico-forense, etc. Sus muchas 
ocupaciones nos privan de la útil cooperación de nuestro que- 
r do amigo en las árduas tareas del periódico. Este conservará 
indeleble el recuerdo del Sr. Santero, y sus columnas guarda­
rán siempre un lugar preferente á las producciones con que en 
adelante quiera honrarlas la pluma de nuestro laborioso com­
pañero, de hoy mas, atenido al cargo de colaborador, menos 
incompatible con las urgentes atenciones de una cítemela ya 
numerosa.

¡ Quién lo digera!—Da cuenta un periódico médico-quirúr­
gico madrileño de las sesiones de la Academia de Medicina 
de Madrid, animadas sin duda alguna y provechosas, y añade 
á renglón seguido:—«¿Y qué diremos de la otra pobre Acade­
mia, ó sea de la Médico-quirurgiea matritense, hoy Española? 
Nada. Que sigue sin dar señal alguna de vida, y por eso no 
podemos cumplir lo ofrecido de ocuparnos de ella.»—Al aca­
bar de leer esto exclamó un amigo nuestro: «Esa jóven y 
hasta virgen Academia ha perdido todo su fuego desde que 
los obispo.s se han dejado de hacer exposiciones contra la en­
señanza anti-cristiana. Ya las discusiones de cierto género se 
tienen en la calle de la Yedra, en la de la Alameda, y en cual­
quier parte.» ¡Se agotó la material

¿Quién tiene razón?—Dando cuenta El Génio Médico- 
Quirúrgico de las recientes ocu.rencias de la Facultad de Me-

I 'I
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dicina, se explica en los siguientes términos:—aEstraua pare­
cerá la pregunta del epígrafe, pues parece que tal proceder por 
parte de los escolares, en manera alguna puede ni debe dejar 
de reprobarse; mas en la ocasión presente y según se nos ha 
dicho, hay razón para hacer la referida pregunta.»

Nosotros conocemos esa razón perfectamente, y vamos a 
manifestarla en breves términos: los estudiantes tienen ra­
zón de sobra para quejarse, porque no hallan ios medios de 
aprender á que tienen indisputable derecho. Ni en la Facultad 
hay clínicas concurridas y convenientemente organizadas, ni 
aun pueden buscar en el hospital, cuyas puertas están para 
ellos cerradas, la instrucción que necesitan. Pero no la tienen 
ni remotamente, para inculpar por esto á profesores dignísimos, 
tan animados como ellos de aquel propio deseo, y que no han 
omitido diligencia para mejorar la enseñanza práctica.—Culpen, 
y acertados andarán en ello, al estado del país, cuyo 'progresar 
rápido estos años últimos ha conducido á tal extremo; culpen 
á la penuria, á la extrema miseria del Erario que no permite 
costear las clínicas, y culpen, finalmente, á la incuria y 
de inteligencia de los que han dirigido la instrucción pública, 
que ni han sabido crear clínicas dependientes de la Facultad, 
ni establecerlas en el Hospital general, poniéndose al efecto de 
acuerdo con la Diputación provincial, que vela al fin y al cabo, 
por los intereses de la provincia de Madrid y por el buen servi- 
mo de sus establecimientos benéficos, ejerciendo de paso una 
alta tutela sobre los enfermos acogidos en ellos. Esas dificulta­
des y diferencias pueden concluirse buena y razonablemente- 
eslableciendo la debida armonía. ¿Se sabe ya quién tiene razón?

Economías.—En el ramo de h'giene pública, á cargo del 
señor gobernador civil de la provincia, se han hecho algunal 
economías, reduciéndose su personal. Han quedado cinco de 
los ocho facultativos que prestaban sus servicios en este depar­
tamento, y se ha nomorado un inspector en vez de dos que 
hab a antes.

Timbre,—El derecho de timbre que han pagado los perió­
dicos de la clase médica hasta el mes de Febrero, según la 
Gaceta del ¿7 de Marzo, es como sigue:

C onducta d ig n a  y lo a b le .—Sabemos, y de ello nos con­
gratulamos sobremanera, que muchos alumuos de la Facultad 
3e Medicina de Madrid han protestado contra los desórdenes 
de los dias 21 y 22 del mes pasado.

Convenio entre Bélgica y Prusia.—Los gobiernos de 
estas naciones han celebrado un convenio modiaute el cual los 
médicos, cirujanos, matronas y veterinarios establecidos en los 
municipios limítrofes de ambos países podrán ejercer en uno 
y otro.

Académicos.—El Dr. Woillez acaba de ser elegido miem­
bro de la Academia de Medicina de París, en la sección de pa­
tología médica. También lo ha sido .Mr. Pasteur, miembro 
asociado libre.

Obra póstuma.—Los doctores Crous y Bruguera Marti, es­
tán publicando una obra póstuma del distinguido y malogra­
do catedrático de clínica médica de la Universidad de Barcelo­
na D. Antonio Coca, titulada Prolegómenos de clínica me­
dica, que los editores han completado. Esta obra reúne con 
notable precisión y buen criterio las nociones que constituyen 
,os Preliminares clínicos, exponiendo ideas generales sobre la 
ciencia, los sistemas y reglas de observación, muy ütiles para 

las clínicas. Gomo de esta materia apenas hay publicado trába­
lo que llene el objeto, es recomendable el actual, con tanta 
mas razón, cuanto que dá á conocer el buen fondo doctrinal de 
nuestro apreciable compatriota.

Operación.—Los doctores Castillo y Piñeiro y Gallardo han 
practicado con feliz éxito una operación de fístula vexico-va- 
einal bastante antigua y de dimensiones notables. La opera­
ción se practicó por el método Simps, teniendo que emplear 
la sutura después del refrescamiento de los bordes de la fístula.

Cesantías.-Casi todos los médicos higienistas de Madrid 
han sido declarados cesantes; en este número se hallan los se­
ñores Balaguer y Mendez Ugalde, propuestos para la cruz de 
Beneficencia, como recompensa de servicios eslraordinanos. 
Asi se premian éstos en nuestro país.

¿Se suprimirán?—Según dice un colega, parece que varios 
diputados farmacéuticos han solicitado del Gobierno la uero- 
gaoiou de las ordenanzas de farmacia vigentes, y es probable 
que aparezca pronto el decreto accediendo á la petición y su­
jetando el ejercicio de la profesión únicamente á las leyes ge­
nerales de la República. . . i.

Hace tiempo que se viene hablando de esto, pero hasta hoy, 
según nuestros informes, nada hay resuelto.

El SiaLo M é d i c o  para la Península ... 587,90 ■
Id. para Antillas..........  105,50'

El Génio Médico-Quirúrgico para la Península.
La Correspondencia Médica para id................
La Farmacia Española para id.........................
La Veterinaria Española para id..,........ ..........
La Reforma de las ciencias médicas para id......
El Anfiteatro Anatómico para id....................
El Restaurador Farmacéutico para id..............
La Sociedad Anatómica para id.................. .

703,40
236,70
162,90
76.20 
62,70 
31,50
25.20 
2t,30 
16,80

Nombramientos.—Lo han obtenido de médcos directores 
interinos de los baños de Caldas de Tuy (Pontevedra) y Fite- 
ro  el Nuevo (Navarra), los Sres, D. Antonio Eznarriaga y don
José Sopeña.

Lo están: Una plaza de auxiliar con destino á la asignatura de 
materia farmacéutica animal y mineral en la Universidad de 
Santiago, con 1.500 pesetas, que se solicitará en el término de 
quince dias.

—Las dos de médico-cirujano de esta villa, dotadas con dos 
rail quinientas pesetas cada nna por la asistencia de todas las 
fam lias de sus respectivos distritos, pagadas raensualmenle 
del arbitrio de uso voluntario establecido en la misma, titula­
do DoUemaquila. El facultativo tendrá su residencia en el cen­
tro de su respect vo distrito.

Las solicitudes, acompañadas de las cop'as de títulos y hoja 
de méritos y servicios visa las por los alcaldes donde residan 
los aspirantes, se admiten hasta el d'a 24 de Abril próximo.

Cerveradel Rio Alham í 27 de Marzo de 1873.—El Alcalde, 
Antonio Pascual. (P. L.)

—La de médico-cirujano le Hin ojosos (Huelva), su dotación 
1.000 pesetas, pagadas de fundos municipales por la asistencia 
gratuita de las familias pobres y las igualas con las pudiente-- 
Las solicitudes hasta el 15 del corriente.

—Lade médico-cirujano de Parcent(Alicante), su dotación 
750 pesetas por la asistenc'a gratuita de los pobres, pagadaj 
por trimestres de fondos munic'pales y las igualas con los ve 
c'nos acomodados. Las solicitudes hasta el fin del corriente.

—La de médico-cirujano de Gargantilla (Cáceres), su dota­
ción 750 pesetas por la asistencia de los pobres y los conlralo* 
con los demás particulares. Las solicitudes hasta fin del cor
riente.
_La de médico-cirujano de Fuencalienle (Ciudad-Real), s®

düUcion, 750 pesetas por la asistencia de los pobres y los con 
tratos con los demás particulares. Las solicitudes hasta fin 
corriente.
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Cuando las tercianas, cuartanas y coti­
dianas se resisten A toda medicación, el 
remedio infalible es las Píldoras febrífugo- 
infalibles de Fernandez, que en ningún 
caso chasquean al facultat vo y ellas se 
han abierto paso en los puntos mas casti­
gados de fiebres y hoy es el áncora d-e los 
médicos y enfermos que se cansan inüt I- 
mente los antitípicos conocidos.. Precio 
para calenturas rebeldes, caja de 81 píldo­
ras, que se toman en nueve dias sin con- 
trat empo de n nguna clase y sm necesidad 
de precauciones, 24 rs. caja de 40 piído 
ras, para sencillas 12 rs. Se rem le ■ á 
vuelta de correo á la aldea mas ins’gnili- 
cante certificadas, l ¡ rando 27 rs, ó 14 rs. 
al autor Pablo Fernandez, Ruda, 14, bo­
tica, Madrid

E M B A L S A M A M I E N T O S .

Se practican con perfección y con arre* 
glo á los últimos adelantos de las ciencia'̂  
por un profesor de medicina, un ayudante' 
médico y el farmacéutico D. Cárlos Sufiér 
garantizando la incorruptibilidad del ca­
dáver.

Los avisos á la farmacia del Sr. Suñér, 
calle Mayor,' 78, Madrid. También se eje­
cutan fuera de esta córte á precios conven­
cionales, avisando por telégrafo oportu­
namente.

O B R A S  D E  M E D I C I N A ,  

URCdiA, FARU.iCIA, UISTORU SATURAl 

Y OTEAS c i e n c i a s :

86 proporcionan
Á n o s  S i r s C R lT O H E S  Á  «e l  SICLO &IÉDlCO>,

con rebaja ile un 10 por iOO de sus rcspcclivus precios
fSe n n d m  en  la  A dm in ia tracion  de e»U periód ico .)

FABRE.—rraífláo completo de las en- 
Jemedades venéreas, 6 resumen general 
de cuantas obras, memorias y demás es- 
crilos se ham publicado sobre estas do­
lenciaŝ  traducido y aumentado con notas 
yun formulario especial, por D: Francisco 
Méndez Alvaro.—Esta obra goza ya de 
nna reputación europea, y no liá menester 
de recomendación alguna. Tampoco es ne­
cesario manifestar cuánto echan ie ménos 
los prácticos un Tratado completo de las 
^ftrmedades venéreas al nivel de los co- 
oocimienlos del dia, y en el cual aparezca 

. reunido el fruto del estudio y de la expe- 
fiencia de los más célebres sifiiógrafos,

Dos tomos en 8.° de 400 á5üu páginas, 
rs. en Madrid y 46 en provincias.

hONAMY Y BEAU.—Aí¿íW de anatomía 
dticripiiva del cuerpo humano, publicado 

París, con esplicaciones en castellano. 
■“Las láminas de anatomía de Bonamy son 
Oien conocidas por el esm. ro y aun lujo 
eon que gg bollan ejecutadas. Copiadas
del natural con una exactitud y una ver-
daa sorprendentes, son un guia fidelísimo 
P̂ ra lüs estudiantes y para los prácticos 

quieran recordar de pronto los por­
menores de una región ó de nn órgano 
uonue necesiten operar. El tamaño de casi 
Was las figuras es mitad del natural.
Enfrente de cada lámina se halla una 

®'Phoacion razonada, la cual, por consi­

guiente, no es una simple nomenclatura 
de los objetos i|ue representa la estampa, 
sino un complemento de la descripción 
que consigo lleva el dibujo mismo. Antes 
de todo se indica, siempre que se concep­
túa necesario, el modo cómo se ha prepa­
rado en el cadáver la región que se pre­
senta á la vi.sta.

El órdea de la exposición es el adoptudo 
por Cruvelhier en su tratado de anatomía 
descriptiva.

Tomo 1.° Aparato de la locomoción 
(Ósteología, SinJesmología, Miología y 
Aponeurología), 84 láminasen 4.“mayor, 
encuadernadas á la holandesa; en negro 
160 rs.; iluminadas 320.

Tomo 2.° Aparatos de la circulación 
corazón, arterias, venas, vasos linfáticos 
(sus relaciones con los nervios y visceras), 
t)4 láminasen 4.° mayor, encuadernadas á 
la holandesa: en negro 120 rs.; ilumina­
das 24ü.

IlENLE.— Tratado deanatomiageneral. 
—Entorno en 4." mayor de más de 500 
páginas, 12 r.̂ . en Madrid y 16 en pro­
vincias.

MARTINET.— de patología 
y clínica médicas. Nueva edición muy 
aumentada por el Sr. Honre.—Según apa­
rece en esta edición, el libro del Sr. Mar- 
tinet constituye una excelente obra ele­
mental paioiogía y de clínica médicas, 
completamente al nivel de los conocimien­
tos de la época, y de grandísima utilidad 
para los prácticos, por ser muy completa 
en el diagnóstico y el tratamiento.

Dos tomos en 8.° mayor, 30 rs. en Ma- 
i drid y 34 en provincias.

BOüILLAüD.— sobre la filoso­
fía  médica.—Wn lomo en 8.“, 16 rs. en 
Madrid y 18 en provincias.

GAZEAüX. — Tratado de obstetricia, 
traducido al castellano de la última edi­
ción y aumentado con notas; dos tomos 
en 8 edición compacta con láminas finas 
y 52 figuras intercaladas, 52 rs. en Madrid 
y 60 en provincias.

CAZENAYE Y SGIIEDEL.—rm¿a£Ío 
práctico de las enfermedades de la piel, 
traducido de la cuarta edición por D. Ma­
nuel Antón Sedaño.—Un tomo en 8.“ con 
diez láminas finas iluminadas, que repre­
sentan todos los géneros y las principales 
especies de las enfermedades de la piel, 36 
en Madrid y 40 en provincias.

CIIAVARRY. — Prontuario de física, 
química é historia natural médicas.—\}ji 
lomo en 8.®, 24 rs. en Madrid y ¿8 en 
provincias.

—Prontuario de física médica.— Un 
cuaderno en 8.®, 10 rs. en Madrid y 12 en 
provincias.

—Q,u,imica médica.—Id., 10 rs. en Ma­
drid y 12 en provincias.

—Historia natural médica.—Id., 10 rs. 
en Madrid y 12 en provincias.

CHOMEL.—2Va¡!flí¿o de patología gene­
ral, traducido de la última edición, au­
mentado con muchas notas y con un es- 
tenso extracto de la Patoioyía general de 
Duois, por el doctor en medicina Ü. Fran­
cisco Mendez Alvaro.—ün lomo en 4.° 
mayor á dos columnas, 20 rs. en Madrid 
y 24 en provincias.

TROUSSEAU Y II. FIDOX.—Trflíaáo 
de terapéutica y materia medica, tradu- 
C'do al castellano de la octava ed'c on, por 
el Dr. D. Matías N'Cto Serrano.—Dos to­
mos en 8.“, 80 rs.

FABRE.— Tratado completo de las en­
fermedades venéreas, ó resúmen general 
de cuantas obras, memorias y demás es­
critos se han pubLcado sobre estas du- 
lencias; traducido y aumentado con notas 
y un formulario especial, por ». Francisco 
Mendez Alvaro. Esta obra goza ya de una 
reputación europea, y no há menester de 
recomendación alguna. Tampoco es nece­
sario manifestar cuánto echan de menos 
los prácticos un tratado completo de las 
enfermedades venéreas, al nivel de los co­
nocimientos del dia, y en el cual aparez' a 
reunido el fruto del estudio y de la espe- 
riencia de los mas célebres s.filógrafos.— 
Dos tomos en 8.“ de 400 á 500 páginas, 40 
reales.

HERNANDEZ MOREJON.—//¿ífona de 
la medicina española.—Esta obra clásica 
cont ene las mas preciosas noticias acerca 
de nuestra medicina antigua. El crédito de 
su autor, que empleó su vida y su talento 
en acop ar materiales para redactarla, es 
la mejor recomendación que de ella puede 
hacerse, si necesitan alguna los médicos 
españoles, tan interesados en conocer á 
fondo la literatura de su país.

i)á Lot'c a de mas de m 1 autores espa­
ñoles y de un sin número de obras, desde 
los tiempos más remotos hasta nuestros 
dias, y fácil.la de este modo la investiga­
ción de datos importantísimos para la 
ciencia. Siete tomos en 8.°, 120 rs.

MALGAIGNE.— Tratado de anatomía 
quirúrgica y de cirugía esperimental, tra­
ducida de la segunda edición francesa por 
ü. Matías Nieto y Serrano, doctor en me­
dicina. Es la obra mas estensa, y redactada 
bajo un plan mas nuevo y filósofo que se 
ha escrito sobre este ramo de la medicina. 
Dos tomos gruesos de 600 á 700 páginas 
en 8.“, 56 rs,

MASSE.— de anatomía, cuarta 
edición con 113 láminas preciosamente 
grabadas, que comprenden multitud de 
figuras, El mismo con láminas iluminadas, 
160 rs.

iMONNERET Y VLEmy. — Tratado 
completo de patología interna, traducido 
y aumentado por los editores de la Biblio­
teca escogida de medicina y cirugía. En 
este tratado se estudian tas enfermedades 
internas con toda laestension que se pue­
de apetecer; se esponen y citan todos los 
hechos y opiniones que se encuentran 
en los autores antiguos y modernos: se 
hace una crítica imparcial de todo lo 
que se ha escrito hasta el dia; en una pa­
labra, se presentan al lector todos los da­
tos necesarios para juzgar con acierto y 
para saber cuanto se ha dicho acerca de 
cada enfermedad. Esta obra suple á una 
biblioteca completa de patología interna. 
Nueve tomos en 4.“ á dos columnas, 280 
reales.

NIETO SERRANÍVwJeíS|w;o de la 
ciencia v i v i e n t e , ensAy^ateuciclo-

de
ijtaL'aue.eoiú'j^kde 
é f i^ g e n e ra l ,’ t s l t o m p

pedia filosófica.̂  
filosofía íundai 
análisis filosóí 
en 4.“, 32 rs.
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A N U N C IO S E X T R A N JE R O S.

ESENCIA DE TREMENTINA
DE SU EMPLEO EN LA TERAPÉUTICA.

La Irementina, este precioso medicamento, 
que ya gozaba de grande fama en tiempo de Hi­
pócrates, y tan elogiado por Dioscórides y Galia- 
no, estaba casi olvidada y escluida de la tera­
péutica, cuando el profesor Trousseau se ocupó 
especialmente de su acción. Citemos algunos ex­
tractos de su obra:

«Reuniremos los efectos de la trementina y 
de su aceite esencial, puesto que á éste debe 
aquella su acción y sus efectos.»

«El catarro de la vejiga ó cistitis crónica, no 
es generalmente primitivo en los hombres jóve­
nes, pero es muy á menudo repentino en los an­
cianos.»

«Se debe emplear la trementina cuando los 
enfermos han atravesado el período agudo de ca­
tarro, ó cuando esta afección ha tenido antes la 
forma crónica.»

«Es tal la eficacia de este tratamiento en el 
catarro crónico de la vejiga, que se puede decir 
sin temeridad, que si la administración prudente 
y bien indicada de la trementina, no cura siem­
pre de una manera radical esta enfermedad, me­
jora casi constantemente el estado de los enfer­
m os..,»

«Los catarros crónicos délos pulmones, pue­
den ser muy aliviados por la trem entina...»

«No creemos que haya en Francia médicos 
que empleen tanto como nosotros la trementina, 
y si muchas veces hemos podido notar su 
eficacia en el tratamiento de las neuralgias, 
muchas veces también la hemos visto curar casos 
en los cuales todos los otros medios habían sido 
ineficaces. Digamos primero que invariablemente 
recetamos la trementina en cápsulas por dosis de 
GO á 200 gotas al dia; añadamos que siempre 
la hacemos tomar durante las comidas,

«Declaramos que en los casos de ciática, que 
se pueden llamar idiopáticos, porque no depen­

den ni de una infección palustra, ni de una en­
fermedad orgánica de las visceras contenidas en 
la pelvis, ni de una lesión de los huesos, etc., se 
consigue casi invariablemente un alivio conside­
rable, y muy frecuentemente la cura.

«Nos ha parecido que las neuralgias de los 
miembros superiores, eran igualm ente aliviadas 
por la  esencia de Irem entina, inclusas las neu­
ralgias intestinales y las de la  cabeza.

«En cuanto á las neuralgias viscerales, tan 
rebeldes, tan comunes, sobre todo en las muje­
res, se curan mejor con la esencia de trementina 
que con cualquiera otro remedio; y cosa muy 
singular, las neuralgias del estómago y de las 
otras visceras que dependen del plexo solar, son 
las que mejor obedecen á la acción de este pode­
roso agente. Es muy estraño ver mujeres débiles 
soportar de una manera maravillosa, dosis con­
siderables de esencia de trementina, y muy rara 
vez las neuralgias estomacales, aumentan con la 
administración de este remedio. En estos casos 
damos la trementina durante seis ú  ocho dias se­
guidos nada más, volviéndola á tomar después 
de un descanso de dos semanas.»

Emplean también con éxito la esencia de 
trementina como anti-helmíntico y en el traU* 
miento de los cálculos biliarios.

El sabor, mas que desagradable de este ffiC' 
dicamento, impide que lo tomen directamente- 
El Dr. Glertan, ha conseguido encerrar esta 
esencia en capsulitas redondas del tamaño de uo 
guisante, muy fáciles de tragar. El profesor 
Trousseau ordena generalmente la trementina 
bajo estaforma: Dice en su T r a ta d o  det&rapéu^ 

t ic a ^  hablando de esta esencia: «Se loman 
perlas de Glertan por dósis de 8 á 12 por 
y nunca se soportan mejor que lomándolas du" 
rante las comidas.»
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40 AÑOS

(1c ex lf* i4cncta .
Aproba<l(m poi* la  A rudo in in  de ¡llc ili-ioa de t’ari»>.

EXTRACTO DE LA RELACION a p r o i u d a  i' ü h  u n a m m i r a d  p o i i  l a  A c a d e m i a . 

l i f lB  r á p B i i l a B  ^ l i i t i i i o B a M  e l e  Rsiquín KC lom an con r a c i l l ü a d . — k o  p k o r d c e n  e n  e l  
KTÓHAGO NINGUNA SENSACION DESAGUAR,\BLE J NI ACEDOS, E R Ü P T O s ,  CÜlllO SUC6(Í6 f r e c u e n t e m e n t e
con las demas preparaciones de eop»li>u, incluso con las cápsulas gelatinosas.

« Su raciiciti no efcec n in gunn  CBccprion, —  La Academia ba hecho la experiencia con 
mas de 100 enfermos y obtenido lOÜ curaciones.

Con dos frascos ha bastado vn lu mayor parte de los casos.—P arís ,  78, rué Faiibourg Saint" 
Denis, y en todas las boticas en donde se encuentra igualmente EL VEGIGATORIO 1 
PAPEL DE ALBESPEYRES En Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 31,7 
señores M. Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

ROB B O fV EM Iii^ F EC T EU R
A utoiicudo eu Fraooia, en  A uitria , en B élg ica  y  en Rusia.

El Rob vegetal Boyveau Laffecteur es el ünico autorizado y garantizado legitimo 
por la firma del doctor GIRAÜDEAU DE SAINT-GERVAIS. De una digestión fácil, 
grato al paladar y al olfato, el Rob está recomendado para curar radicalmente las en­
fermedades cutáneas, los empeines, los abscesos, las úlceras, la sarna degenerada, las 
escrófulas, el escorbuto, pérdidas, etc.

Este remedio es un especifico para las enfermedades contagiosas nuevas, invetera­
das ó rebeldes al mercurio y otros remedios. Como poderoso depurativo, destruye los 
accidentes ocasionados por el mercurio, y ayuda á la naturaleza á desembarazarse de 
él, asi como del iodo cuando se ha tomado con exceso.

Depósito general, en la casa del Dr. GIRAÜDEAU DE SAINT-GERVAIS. París, 12, 
rne Richer —En Madrid; José Simón, Borrell hermanos, J. Moreno Miquel, Ulzurrum, 
Saavedra, Ferrer y Compañía.

PILULES DE HOGG
!• P ILDO RAS NUTRIMENTIVAS D E  PEPS IN A  AC ID IF ICADA

iPara curar las afecciones gasiraiicas dispépticas etc.....y para todas las oca-|
siones en que la digestión sea dlftcil ó impossible.

2» P ILDO RAS D E  PEPSINA  UNIDA AL H IE R R O  REDUCIDO  POR EL  
In iDRO G ENO , para curar las enfermedades cloroticas y todas las afeccionesi 
Ique de ellas dependen (perdidashiancas, colores pálidos, menstruación dificil)! 
lylambien para fortificar los temperamentos debilitados. f

3» P ILDO RAS D E  PEPSINA  UNIDA A L  PROTO-YODURO FERRO SO  
[INALTERABLE, para curar las enfermedades escrofulosas, linfáticas, la tisis, | 
Jla caquexia clorolicay las afecciones atónicas generales de la economía.

Estas tres preparaciones se venden esclusivamente e n  fr a tc o t y  m ed ios fraicoij 
U r ia n g u la r e t , con la garantía del sello y de la (Irma de T h -.— P a u l  H o g g , fa r m a ~ \  
jcíultco gtiiTOíeo, rus C’a*IÍ5Íton«,2, á Parii; y en todas las buenas farmacias de 
[Francia y de Europa.

El precio en Paris, está indioado sobre cada frasco. Depositarios: En Madrid,! 
[por mayor A g e n c ia  fra n co  e sp a ñ o la , 31, CaZI« del Sord o ; por menor, B o r r e l l  h e rm a -]  
¡nos, E sc o la r , S á n c h e z  O caña  y  M oreno M iquel.

En provincias ios déposiiarios déla Agencia franco-espafíola.

£> amiMMag»

JAR BE YPASTA DE BERTHE ALA CODEINA
Estas preparaciones {inscritas, honor muy raro, en el Codex oficial francés) 

esperimentadas por los médicos mas eminentes de España, Francia, Inglaterra, 
Austria y de los países de Ultramar, ocupan un lugar escepcional entre los sedati­
vos y los pectorales los mas ventajosamente conocidos.

Depósito; en todas los farmacias de Francia y del extranjero. En Madrid, por 
mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31: pormenor, sus deposítanos.

VIN
CON PEPSINA Y DIASTASA.

Informe favorable de la Academia de Medicina el 29 Marzo 18G4.
Los médicos comprenderán la necesidad que había de reunir en un mismo ex- 

'̂ 'piente la pepsina, que no tiene otra acción que sobre los alimentos azoados tiene 
auxiliar natural la diastasa, que convierte en glicosa los alimentos, feculentos,̂  

liaciéndolos así propios á la nutrición. Esta preparación, capaz de disolver la masa 
completa de alimentos, dará los mejores resultados contra las 

Digestiones difíciles ó incompletas.—
LieiUeria.—Diarrea.—Vómitos de las mu 
jeres embarazadas.—Enllaquecimiento.—
Lonsuacion.—Males del estómago.—Di-

París 2, rué de la CoutelIeire(antes 2 avenue Victoria) y en las mejores farma- 
'ms.—En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, 31, Sordo.—Por menor, 
Iga depositarin.s.

pppsias. — Gastralgias. — Convalecencias 
lentas.—Perdida del apetito, de las fuer 
zas...

U |]
con vino de Málaga y pirofos- 

áto’de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y farmacéutico de primera clase, ex-presi­
dente de la Academia de Artes y Oficios, 
Ciencias industriales de París.-Aledalia 
de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico mas 
poderoso empleado para curar la clorosis, 
.1 anemia, lasp&didas blancas, hpobreza 

de la sangre, los males del estómago, las 
■palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición primi­
tiva.

Depósito general: París 44, rué des Lom- 
bards E. Leurencel, farmacéutico droguis­
ta.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, 31, calle del Sordo.—Por menor, 
Sres. Moreno Miquel. Borrel hermano.s, 
Escolar, Sánchez Ócaña y Ortega.

EDADESpt
F O S H T O S

d eL D ÍC H U R É Í
JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

P íl d o r a s  d e  h i p o f o s f i t o  d e  q u in in a

JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

TABLILLAS PECTORALES DEL D^ CHURCHlLL
Se advierte a loa enfermos que deben ecsijir 

los fr a sc o s  c u a d r a d o s , con la firma del D o c to r  
C h u r c k i l l , e la marca de fabrica de M. SWAN'N, 
farmaceutico-quimico, 12, r u é  C a s tig l io n e ,  
PARIS — P r e c i o : Los Jarabes, 4  francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas, 3  fnrncos.

En Madrid, porgiuayor. Agencia franco- 
española, Sordo, 31.—Por menor, señores 
Borrell, hermanos; Moreno Miquel, Esco­
lar, Sánchez Ocaña, Ulzurrum y Ortega.

ESENCIA 
ETEREA BALSAWICA

Es el tónico externo por excelencia, co­
mo la quina el tónico interno-, útilísima 
á los niños y personas débiles; en friccio­
nes cura los dolores neurálgicos y reumá­
ticos. Ademas, sirve como agua para el 
tocador, por ser muy higiénica y de un 
perfume muy agradable, París, farmacia 
Le Roy, 13, rué d‘Antin. Exigir la fir­
ma Leroy. Precio 24 rs. Madrid, por 
mayor, Agenci.a franco-española; Sordo, 
.31; por menor, Sres. Rorrell, hermanos, 
Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDÉNICOS,
Precio 10 reales.

Para «desinfectar, cicatrizar y curar rá" 
pijamente las «llagas fétidas» y gangre' 
nosas, los cánceres ulcerados y las lesio­
nes de las parles amenazadas de una am­
putación.

Véndese en Madrid y provincias en 
casa de los depositarios de la Agencia fran­
co española, 31, calle del Sordo, la cual 
vende por mayor y trasmite los pedidos,

i¡
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E L I X I R  A N T I - R E U M A T I S M A L
de Sarrazin-IUiobel,

DE AIS. {Francia.y
Curación segura y pronta de los reuma­

tismos agudos y crónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 francos el frasco.
En general basta con un frasco.
Depósito en París, casa de MM. Dor- 

vauit et Compagnie, Philippe Lcífevre et 
Compagnie y en casa de los principales 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, Sordo, 31; por menor, á 44 rea­
les, señores Moreno Miquel, Arenal, 2; Es­
colar, Plazuela del Angel, 7; Sánchez Oca­
na, Príncipe, 13, y Ortega.

ENFERMEDADESselaPIEL
LOS GRANULOS

y  el j a r a b e  de h id ro co tila  a s iá t ic a

J, LEPINE,
farm acéutico en jefe  de la  marina en 

Pondichery,
Son, según e! Dr. Casénave, médico 

del hospital de Saint Louis, el remedio 
mas eficaz contra las afecciones rebeldes 
de la piel: exenta, psorias, Liquen, pruri­
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: París, rué de Anjou, 
Saint Honoré, 56, y para la venta al por 
mayor, 99, rué d'Abonkir. En Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, Sres. J. Simón, Borrell, herma­
nos, S. Ocaña, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández.

TELi VEJIGATORIO ADHERENTE.
( V E J I G A T O R I O  R O J O  D E  L E P E R D R I E L )

Esta tela, la primera conocida en Francia, la mas apreciada por las celebridades 
médicas, data de 1824.

Ha obtenido las mas altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la Grma Leper- 

driel.
Por mayor, París, 54, rué Sle. Croix de la Bretonnerie. Madrid; Agencia franco- 

espauola, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, S.-Ocaña, Escolar y Ortega.

NOTICIAS SOBRE LAS PILDORAS N ú m .

TRASPORTES
DE JliDRID i  CEALQIIIER CIIDAD DE ElIDOPi,

AGENCIA KRANCO-ESPANOLA.
EN MADRID, 31, CALLE DEL SORDO.—EN PARIS, 55, RUE TAITBOüT.

Cerca de treinta años hace que establecimos una tarifa de precios fijos y bajos 
parados trasportes internacionales.

OCHO años, ó sea hasta la inauguración del ferro-carril del Norte, fuimos repre­
sentantes de la compañía de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y á Alicante, y 
de París al Mediterráneo para su tráfico internacional.

Nuestra práctica es, pues, larga y antigua la confianza que nos han dispensado á 
la vez estas compañías, todo el comercio y los particulares.

Tres peligros ofrecen los trasportes: i.® Recargos de aduanas por declaraciones 
inexactas. 2.“ Retrasos perjudiciales en la entrega de los bultos. 3.° Pérdidas de cajas 
ó encargos que originan pleitos largos y casi siempre onerosos.

Nuestra clientela sabe que nuestro concurso conjura estos peligros y garantiza la 
verdad de nuestros precios.

Nuestra tarifa por grande y pequeña velocidad entre París y Madrid y vice-versa, 
comprende todos los gastos accesorios, excepto los de aduanas—desde el domicilio 
del remitente hasta el domicilio del destinatario.—Solo agregamos ios de aduana á 
la salida de una nación y entrada en la otra.

La Agencia franco-española se encarga también, desde 1845, de abrir créditos 
en el extranjero, de esporiaciones é importaciones, de la toma y venta de privilegios, 
de la inserción de anuncios, de suscnciones, etc., etc.

ALCOHOL DE MElíTA DE RICQLES.
Esencialmente confortante, de un gusto y olor muy agradablM, goza desde hace 

treinta años de una grande popularidad en Francia.
Es soberano contra tas fatigas de estómago, la bilis, calma los nervios, disipa los 

dolores de cabeza, combate las neuralgias, y favorece las digestiones más penosas.
Purifica la sangre, facililando su circulación; fortifica los intestinos, corta los vó­

mitos, [adiarrea, los cólicos las opresiones y aturdimientos. Precio, 12 rs. Véndese en 
Madrid y provincias en casa de los depositarios de la Agencia franco-española, calle 
del Sordo, 31,GRANA DE MOSTAZA BLANCA DE SALUD.

Las observaciones clínicas han demostrado hace mucho tiempo las saludables pro­
piedades de este eficaz producto, que sn medicación cura las g a s ­
t r a lg i a » ,  d i« |)e |i« la 8  y rik l'ern irciaU ea t í r i h í g a a o  y d e la i i ie l ,
etcétera. Hace cerca üe medio siglo, que su boga es europea.—l’rec,o D, rs. el pa­
quete de 1̂ 2 kilógramo.—Véndese en Madr.d y provincias en casa de los depositarios 
üe la Agencia franco-española, 31, calle de Sordo, la cual vende por mayor y tras­
mite los pedidos. Â)

DEL Dr DEHADT.
P A R I S .

Bajo cualquier punto de vista teórico 
con que se quiera explicar la acción de ud 
purgante dr4stico, derivativo, revulsivo, 
suslilutivo y depurativo, fácilmente se 
reconocerá que si esta acción pudiese pro­
longarse y ser sustituida más ó ménos 
tiempo, sus efectos serían consideraUes 
en la economía. Este es el problema que 
el Dr. Dehaut ha resuelto más de treiuta 
años há. Con las píldoras Dehaut puede 
uno purgarse sin interrupción durante al­
gunos dias, semanas y hasta meses ente­
ros sin debilitar, sin molestar al enferioo 
y sin alterar las funciones digestivas. Es­
te sorprendente resultado se explica por 
este hecho. Este purgativo no obra venta­
josamente sino cuando se toma y digiere 
al mismo tiempo que los mejores alimen 
tos y bebidas más fortificantes. £1 vacio, 
la expoliación de líquidos producidos por 
la purga son compensados ínmediatamea- 
te, y la economía no se resiente de ninguo 
empobrecimiento, permitiendo esto em­
pezar ai dia siguiente, escogiendo la hora 
y la comida que más convienen.

¿Quién no reconocerá el poder terapéa- 
tico de este método?

Bajo la influencia combinada, la purga 
y una alimentación buena, actívanse sin­
gularmente los fenómenos de la nutrición; 
los cambios y las renovaciones molecula­
res manifiestan su energía por la modili- 
caciun rápida dei estado general, el reco­
bro de las fuerzas y de la robustez y el 
restablecimiento del color.

Fuera del estado febril, en el cual no 
son convenientes, á causa de la alimenU- 
cion, las indicacoines de las píldoras De­
haut son las de los demás purgantes; pero 
es preciso añadir una porción de esladu 
patológicos, contra los que no se acos­
tumbra emplear; estos son, por ejemplo, 
los reumatismos generales. Jas afecciones 
cutáneas, ios catarros, las neurosis ytodos 
ios estados cacoquimicos en los que n< 
los tónicos ni los ferruginosos no produ­
cen los efectos deseados, a causa de 
especie de plétora serosa ó humoral 
un purgante metódico hace cesar.

Las píldoras Dehaut, acmopañadas de 
instrucciones muy detolladas, se venden 
en todas las buenas farmacias del mundo 
entero.

ACLITE Dh H lG A M  D£ BACALAO,
FERRUGINOSO DEVEZU.

Alimento tónito y reconstituyente par* 
las personas linfáticas y débiles. Véase )D‘ 
forme favorable de la Academia de Medí’ 
ciña de Paria. (Sesión del 34 de Agosl* 
1858).—Precio, 24 y 14 rs. frasco.

PÍLDORAS DE VEZU, 
de ioduro de hierro con manteca de vacas-

Específico eficaz contra las afecciones 
linfáticas, cloróticas, anémicas y sililih'  ̂
antiguas.

Nueva combinación inalterable, cu? 
acción suave contrasta con lo amargo de 
otras preparaciones de ioduro de hi®rr̂  
obtenido con el agua que las altera.—Pre* 
ció, 15 reales.

TÚENIFÜGO DE VEZU.
Preparación de un éxito seguro 

expeler las tenias ó lombriz solitaria. Ly‘’| 
(Francia) Vezu, Gours Morand 6, Madr̂ i 
por mayor, Agencia franco-española, sw* 
do 31: por menor, Sres. Borre! herinaüO»i 
M . M iq u e l, E s c o la r , S . O cañ a  y  Ortega*
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